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E L  P i V S A M I E I V T O  E S P A m

Vobis «tiam  m é r i to  a c e p ta  r e f e r im u s ,  qui ta m  s t r e n u a  re lig io D ia , a t  j| 
joatitias partes tu en d as s u s c e p i s t í s   | DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO D e u m q u e ,  c u ju s  c a u s a m  a g i t i s ,  ro g a m u s  u t  v o s  in  p ro p o s i to  conflrm al 

—P ío  IX al Director y  redactores d e  E l PsasA anrro E s s a ío l .

Pxiciús DI 8D8CUC10II.— Bu M adrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y . 5 0  por trim estre  en casa de ios com isiona­
dos, y 1 5  rs. al m es y ‘1 9  el tr im estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtra n jero :  7 0  rs.— Bn O O  rs. tr im e s tre .— La
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

P d i t o s  d i  s D s a t i c i o i .— M adrid: Bn la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e rech a.— ProtHis- 
et<u: En los puntos que  se an u n cian  el ú ltim o día de cada m es.—P a rts : Agencia franco-española  de D. C. A. Saavedra , 6 ( ,  rn a  Tait- 
b o u t.— No se devuelve n in g ú n  m an uscrito .

INUNDACION DE ALMERÍA.

S e ñ o r  director de E l P ensamiento Español.

A l m e r ía , 25 de Octubre de 1874.— Muy señor mió 
y  de toda mi consideración: tomo la p lum a para 
darle c u en ti de los acontecim ientos por que  en es­
tos últim os dias ha pasado esta siem pre católica 
c iudad, y tomo que  el cuadro  que  voy á d ibu jarle  
sea m uy im perfecto com parado con ol que pudiera 
hacer otra persona más com peten te , au n q u e  aquel 
habría da .«arlo tam bién , si se com paraba con loshe- 
«hos, pues al talento hum ano es m uy  pequeño para 
retratarlos y para p in tar el fervor religioso de un  
pueblo aogustiado y afligido.

Ta la fama habrá  llevado hasta  Vds., por m sdio 
de los ó rgioos que le ha  prestado la m oderna civ ili­
zación, la infausta noticia de la te rrib le  y  nuoca 
Tista inundación con que la ju stic ia  d iv ina p rin ci- • 
pió 4 castigar los pecados de los hab itan tes de esta 
c iudad y do toda esta  provincia, y yo m e alegrara 
que alguna plum a m ejor cortada que la m ía, se h u ­
biera adelantado á  poner en conocim iento de usted  
todo lo ocurrido , evitándolo así ten e r que  valerse  
de estos desaliñados renglones para ,trasladarlos á las 
colum nas del ilustrado periódico que tan  d ignam en­
te dirige.

Ya hacía tiem po se notaba en  este pais la escases 
de lluvias, y el calor que se experim entaba en  loz 
últim os dias hacia p resen tir alguna to rm en ta  de las 
que con frecuencia suelea azotar las playas del Me­
d iterráneo. N unca, sin  em bargo, im aginábam os lo 
que h á b il de suceder.

El dia 21 am aneció el cielo encapotado y de vez 
en cuándo las nubes nos m andaban algún chaparrón  
pasajero; pero ni el estado de la atm ósfera, ni los 
vientos dom ioantes indicaban lo que aconteció por 
la noche del mismo dia. Todavía no habia desapare­
cido la claridad del crepúscu lo , cuando se dejaba 
semtir un  calor sofocante que  dificultaba la re sp ira­
ción, y  los relámpagos se sucedían sin  intórvalo al­
guno, lo mismo que los truenos que  se escuchaban 
de m uy lejos. Un viento fuerte  i  im petuoso hacia 
rech in ar las puertas y ventaoas de los am edrantados 
vecinos; que á las diez y  m edía oyeron caer sobre 
sus casas un  aguacero tal como nunca le habían  
visto ni oido, acom pañado de violentos huracanes, 
de horrorosos truenos que  orugian sobre los techos 
da las casas y enm edio de las calles y de cootinua- 
dos relámpagos tan  fosforescentes que, á  pesar de su 
vibradora luz, no se d iv isab a! m ejor los objetos que 
en las d e a s  13 y oscuras tinieblas que Ies sucedían. 
Con la misma fuerza, con igual violencia continuó la 
lluvia hasta las doce de la noche, hora en  que se 
pudieron apreciar, si bien solo á  m edias, sus te r r i ­
bles y  lam entables efectos.

La abundancia y el Ím petu  de la lluvia habían 
desconchado los tachos, y  an  la m ayar parte  de  las 
casas, no á goteras, á chorros caía el agua que ape­
nas podían agotar los vecinos, arrojándola c o n tin u a ­
m ente con barreños á la calle. Pero fuéram os m uy 
afortunados sí solo iam antáram os esia pequeña in ­
comodidad.

A traviesan esta población en  direcciones distin tas 
tres pequeñas ram blas, tres to rren tes , euyas aguas 
en tiem po de lluvias han d istraído alguna vez, 
pero nunca alarm ado á los vecines. Las tres habían  
recibido en  esta ocasión tan ta  can tidad  de agua, que 
rebasando su  curso  n a tu ra l, corrían  por laa p rin ci­
pales calles de la  c iu d ad , inundando  m uchas casas, 
en tre  las que  se cuen ta  la del ju ez  da prim era  ins­
tanc ia , á qu ien  con su  familia hubo necesidad de 
proporcionar salida por uno de los balcones que m i­
raban á o tra calle, no inundada.

Por todas partes se oian gritos de desesperación, 
lam entos dolorosos de los pobres que  lloraban & u n  
padre, á u n  hijo, á un  herm ano , que  arreba tado  por 
las aguas en  lo m ás profundo de su  sueño, desper­
tarían  cuando estaban condenados sin rem edio á  m o­
r ir  en el fondo de los m ares; que lloraban al verse 
abandonados bajo un  cielo cub ierto  de nubes, ilu ­
m inado solo por la l i z  de los relám pagos á favor de 
la que velan h u nd irse  su  m orada en la h inchada 
corriente de las aguas; que lam entaban  el despoje 
que habían  sufrido de sus m uebles, de sus ropas y 
de sus cortos ahorros. T riste, señor d irec to r, era ol 
cuadro que presentaba A lm ería en aquel m om ento.
Y como si esto no fuera bastan te, cuando las au to ri­
dades se preparaban para adoptar m edidas que  p u ­
siesen á salvo in tereses todavía com prom etidos, las 
nubes vuelven sobre nuestro  cén it, y á las tres y 
m edía de la m añana, principia á d iluv iar, con más 
fuerza, cou más ru ido que antes habíam os visto y 
escuchado.

Las ram blas toman nuevas aguas, otras casas v ie ­
nen á t ie n  a , la a larm a cunde por la población, el 
pánico se apodera de los vecinos, y en tre  lágrim as y 
oraciones aguardam os á que  la lluv ia  cesase é las 
seis de la m añana dal dia 22 en que  salim os á la 
calle para inform arnos da los desastrosos efectos de 
aquella noche tan  tem b ló . ¡Triste espectáculo , se ­
ñor D irector, el de nuestra  ciudad querid a , en aque­
lla m añana, que no sabríam os con qué  com pararlo 
si no lo hubiésem os visto m ás tr is te , m ás d esgarra­
dor en la m añana del dia 23!

D uranta todo el dia 22, las nubes no se re tiraro n  
de nuestro horizonte, pero tam poco nos m olestaron, 
si bien por la ta rd e  ya presentíam os lo que  á la no ­
che habia de suceder, por ser m ayor el calor sofo­
cante que el que en  la noche an terio r habia p rece ­
dido á la to rm en ta.

E fectivam ente, á las docs de la noche habia p rin ­
cipiado á llover, y á las cuatro  m énos cuarto  de la 
tuañana, una lluvia  torrencia l acom pañada de gran­
des relám pagos y ruidosos tru en o s , am enazaba s u -  
dtergir á  esta c iudad , é indudablem ente  asi habría

sucedido i  co n tin u ar u n a  hora m ás la lluv ia  que ce­
ló  á las cinco y  m edia.

Pocas veces presenta una  población, siem pre a le - \ 
gre y anim ada como esta, un  espectáculo m ás tris te  | 
y  desconsolador; casas de rru id as en gran núm ero , ■ 
m uchas m ás abandonadas y am enazando ru in a; las j 
calles destrozadas en sus baldosas y  em pedrados por j 
la corrien te  de las aguas; las casas con las puertas y ¡ 
ventanas ab iertas, arrojando los vecinos el agua que | 
du ran te  aquella  m añana las habia inundado; gentes 
llorosas por las desgracias que habían sufrido; ros­
tros entristecidos por la presencia de la desolación, 
y  todos dando á conocer el espanto, por los m ayores 
m ales que á la noche siguiente tem ían . Tal era, se ­
ñor d irector, el aspecto que  esta  ciudad presentaba 
el dia 23 por la m añana.

Hay an esta ciudad una im ágen de la Madre de 
Nuestro Divino R edentor, bajo la herm osa advoca­
ción de N uestra Señora del Mar. Donación preciosa 
de la Providencia á los hijos de estas playas; jam ás 
han acudido á E lla, sin  rec ib ir el consuelo que le 
han  pedido. N uestros padres quisieron m ostrar su 
agradecim iento á tan  milagrosa im ágen, consiguien­
do que María Santísim a del Mar, fuese nom brada 
Patrona de esta c iudad. Desde entonces, siem pre que 
se ha sacado de su  san tuario , ha  sido por acuerdo 
del m unicip io , que asi lo ha consignado en  sus li­
bros de actas, s in  que el actual, ni los que  le han 
precedido desdo la revolución, se hayan atrevido á 
resignar este h o n e r, que pud iera  costarles m uy caro.

El pueblo adora ¿ su  Patrona, y á pesar de la in ­
diferencia que han derram ado sobre él, no oirá im ­
pasible la m ás pequeña ofensa ó su  Virgen del Mar.

En m edio del llanto y la general consternación del 
dia 23, una voz invocó á  la Patrona, y como una 
chispa eléctrica, aquel santo y  dulce nom bre asomó 
á todos los lábios. En el barrio  de A lm adravlllas, 
que había sufrida m ás que  ningún otro de la c iudad , 
los hom bres, las m ujeres j  los niños, pedían é gri­
tos que se sacase en  pública procesión á su Santa 
Patrona. Y como sus gritos no hallasen eco, por más 
que fuesen m uy gratos para los c ircunstan tes, in fi­
nidad de aquellos desgraciados se d irigieron á la pla­
za de ia catedral, donde se baila el palacio episcopal, 
y  después á la de la Constitución en donde el go b er­
nador civil tiene su m orada, y  no se re tiraro n  hasta 
ver satisfecho su  deseo de que Maria .Santísima del 
Mar fuese llevada en procesión por las calles de esta 
su  ciudad protegida.

Todarrla el horizonte se hallaba cargado d e  negras 
nubes. Motivos habia para suponer que la noche del 
dia 23 sería más terrib le  que las dos que la hablan 
precedido. Las autoridades habían  dividido la pobla­
ción eu cuarteles, asignando á cada uno de ellos un 
arquitecto  y  cierto  núm ero  de hom bres, para que 
pudiesen p restar auxilio en  un  caso dado, publicán ­
dolo asi á voz de pregonero, como tam bién  que  aq u e­
llos vecinos que viesen destru idos sus hogares a c u -  
diaran á guarecerse de la inclem encia del tiem po, 
en  las iglesias, cuyas puertas se les franquearían ; 
todo, todo con tribu ía  á au m en ta r el espanto y el te r­
ror pintados en el rostro de los hab itan tes de esta 
c iudad.

Dieron las euatro de la tarde Negras nubes se 
apiflaban sobre nuestras cabezas, y , tr is te  es confe­
sarlo, nuestra  poca fé, nos hacia c ree r en la imposi­
bilidad de celeb rar la t a i  deseada precesión, por 
suponer teníam os encim a la tan  tem ida to rm en ta . 
En silencio sepulcral, in te rru m p id o  de vez en  c u an ­
do, por el canto magestuoso de N uestra Santa Igle- 
sa, se dirigieron desde la santa iglesia catedral, á la 
del extinguido convento de Santo Domingo, san tuario  
hoy de nuestra  excelsa pa trona, los Cabildos catedral 
y m unicipal, acom pañados de los jóvenes sem inaris­
tas, que conducían en hom bros la im ágen de nues­
tro  patrono San Indalecio , y de la ju v en tu d  católica, 
q ue  presurosa habia acudido á im p lo rar la c lem en­
cia del cíelo.

En la plaza de Santo Domingo, delante  del san tu a ­
rio de N uestra Señora del M ar, se hallaban reunidas 
sobre cuatro  mil personas, núm ero  considerable si 
se tiene en cuen ta  la n inguna public idad  que  se dió 
á aquel acto , q u e  llegaba á oídos de la m ayor parte  
de los vecinos cuando la m ilagrosa im ágen se ha lla ­
ba ya en  m edio de las calles.

Es antigua costum bre en esta c iu d ad , que  siem ­
pre que sale en  procesión la herm osa im ágen de 
n uestra  pa trona, sea conducida en hom bros de cua­
tro  sacerdotes. En este d ía, y cuando nos poníam os 
en m archa para la Santa iglesia cated ra l, se p resen ­
taron  en  la sacristía  del san tuario , vein te  m arineros, 
todos jóvenes y robustos , de rostro tostado del sol 
y  la intem perie, de manos encallecidas por las du ras 
faenas de su  profesión, vestidos con sus peculiares 
pantalón y blusa azul, sueltas de talle , y que  con 
los ojos arrasados de lág rim as , suplicaban se les 
perm itiese conducir á su  Santa M adre, aunque para 
ello fuese necesario costear los gastos que la proce­
sión ocasionase, lo que  ofrecían gustosos. Sem ejante 
oferta, señor d irec to r, solo podemos aprec iarla  los 
que  viviendo en  las costas conocemos la vida de los 
m arinos y su  m anera de expresarse.

Gustosos accedieron uno y otro Cabildo, á la ex i­
gencia de aquellas sencillas g en tes, y cu a tro  de ellos 
colocaron sobre sus hom bros la santa im ágen, m ien ­
tras que los restantes, á uno y  otro lado se d isp u ta ­
ban la honra d e tu c e d e r  á los prim eros.

Llegó el m om ento en que la im ágen de María se 
dibujó en la p u e rta  del tem plo , y  entonces acon te­
ció una escena que puede sen tirse , pero que  no pue­
de p intarse. Mas ae  seis mil personas doblaron f e r ­
vorosam ente las ro d illa s , los rostros desencajados 
por la tristeza y el dolor, se dirig ieron hácia la 
puerta  del tem plo , las lágrim as se deslizaban p re su ­
rosas por todos los sem blantes , y los gritos las tim e­
ros de «María Santísim a, M adre m ia, Madre de  Mi­

sericordia» en m edio de los m ás tris tes gemidos a tro ­
naban aquella extensa plaza. Sí hubo algún c o n cu r­
ren te , que no se conmovió, que  no dejó escapar a l ­
guna lagrim a de sus ojo», bien puede gloriarse de 
no pertenecer á la eapecia hum ana, de no haber te­
nido m adre. Peio no' no es posible p resenciar un  
acto sem ejante sin que se conm uevan hasta las m is­
mas fieras.

Y, señor d irector, coincidencia ra ra , como diria  
uno de esos espíritus fuertes  del siglo XIX ¡adm ira­
ble poder de Dios! como decimos los católicos. A 
pesar de la oscuridad producida por las densas y 
cargadas nubes; á pesar de la hora avanzada de la 
ta rd e , en que apénas tienen fuerza los rayos del sol, 
por en tre  aquellas nubes un rayo, un  destello vino 
á ilum inar la pared  que da frente al santuario  á c u ­
ya p uerta  se hallaba la imágen de María Santísim a 
dal Mar. El Rey de la naturaleza no quería  o cu lta r­
se sin  Saludar, sin  rend ir un tribu to  de veneración 
á la Reina de los Angeles.

En aquel m om ento, uno de los jóvenes católicos, 
con la voz en trecortada por el sentim iento , d irig ién­
dose á los que  le rodeaban dió un  «viva la Virgen 
del Mar» y el entusiasm o, el frenesí de todo el pue­
blo fué ya indescrip tib le. Los vítores, los gemidos 
suplicantes, no cesaron ni aun  den tro  de la santa 
iglesia catedral. Según llegaba el ru m o r de lo que 
acontec ía, á los barrios extrem os, los vecinos a b an ­
donaban sus casas y llorando y victoreando acudían 
presurosos á las calles dal tránsito  á au m en tar aque­
lla m asa enorm e ébria  de entusiasm o y de esp eran ­
za. Las señoras que  ocupaban los balcones del trá n ­
sito en m uy corto n ú m e ro , porque las m ás seguían 
á la procesión, no ocultaban sus rostros cubiertos 
de lágrim as, ni tenían á ménos con testar á los víto­
res de aquella m uchedum bre. A las siete , señor di­
re c to r , en traba  la procesión en la santa iglesia cate­
d ra l, y   coincidencia singular, á esa hora, la luna
se ostentaba m ajestuosa en un  cielo trasparen te  y 
herm oso, sin  que ta m ás pequeña nube se observara 
en todo el horizonte. Quizá para m uchos de los que 
lean estos reoglonss , haya exageración en la p in tu ra  
que acabo de hacerle ; de o tra m anera  pensaran , sí 
se h u b ieran  hallado en A lm ería del 21 al 23 de Oc­
tu b re  de 4874.

Continuando m í ya bastante larga epístola , debo 
decir á Vd. que d u ran te  los dias 23, 24, 25 y 26 he­
mos tenido á la Virgen del Mar en la santa iglesia 
catedral, donde constantem ente ha sido v isitada dia 
y noche por tos Católicos habitantes de esta ciudad. 
En los tres últim os dias se han celebrado otras ta n ­
tas m isas de rogativa,¡en  las que ha habido serm ón, 
y  por la tarde se ha rezado el santo  rosario, to io  
sin lujo, sin aparato , como correspondía á un  pueblo 
pen iten te , supliendo todo ese lujo y  solem nidad las 
lágrim as, el recogim iento, la devoción de la inm ensa 
concurrencia  que, después de haber confesado y  co­
m ulgado, llenaba com pletam ente las bóvedas del 
tem plo .

El dia 26 por la tard e  hemos conducido ó nuestra  
venerada Patrona á su santuario , sin  que dism inu­
yera  la concurrencia  , ni el entusiasm o, ni las lágri­
m as, ni los v ítores que hablam os escuchado el p r i ­
m er d ía, y de que le be dado cuen ta  en esta carta.

La m em oria de los días que hem os atravesado en 
esta ciudad no se b o rrará  nunca de todos los que en 
ella nos encontrábam os, porque du ra  siem pre el re­
cuerdo de los sucesos terrib les, y  se grava m ucho en 
nuestra  alm a el suceso de las «spansiones y m anifes­
taciones de un  pueblo creyen te .

Las noticias que á cada m om ento recibim os de 
la p ro v in jia  no causan  menos tristeza y desconsuelo, 
que los sucesos que hemos presenciado. Muchas 
son las desgracias personales que hay que lam en ­
tar; la m itad de la riqueza agrícola ha desaparecido, 
m u ltitu d  de familias que ayer vivian cóm odam ente, 
hoy tendrán  que m endigar su  sustento, y  buscar un  
lecho hospitalario que les dé abrigo, y en fin, señor 
d irector, la provincia de Alm ería, se halla condena­
da por m ucho tiem po á im plorar el auxilio del Esta­
do y  de las dem ás provincias sus herm anas y  ni 
estas ni aquel pueden esperar nada de la que siem ­
pre Ies entregó sin  recom pensa alguna todos sus 
ahorros.

Soy de Vd. afectísim o amigo y  correligionario 
S. S . Q. B. S . M.

J osé R d u  M arín .

CORTES.
c o n g r e s o .

PRBSIDENCIA DEL SEÑOR SAGASTa .

E xtracto de la sesión celebrada el dia  4 de N oviem ­
bre de t i U .

A laa tres m enos cuarto  se abre la sesión.
Leida el acta, sa arm a una especie de m otín, p ro ­

m ovido por la m u ltitu d  de  diputados que piden la

En el banco azul no hay más m inistro  que el de 
U ltram ar.

La curiosidad es grande y las tribunas se ven 
llenas de gente.

El Sr, Pascual y  Casas dirige cargos al Gobierno 
con motivo de a  gunos atropellos cometidos por el 
gobernador de Barcelona.

Si se toca ó esta cuerda , ya hay teU larga que 
cortar.

C ontinúa el Sr. Pascual y Casas denunciando atro ­
cidades del bajá de Barcelona, Sr Iglesias.

Esto prueba la efi acia de los Parlam entos; tres 
años hace que  se vienen denunciando atropellos de 
este señor, y han surtido  tanto efecto que todavía si­
gue en su puesto.

El Sr. VINADER: Motiva la pregunta que me pro­
pongo d irig ir ai Gobierno u n  párrafo que he leido en  
un  periódico, en que se anuncia la llegada de unos 
personajes italianos con el propósito de conseguir 
que España renuncie  á d iferentes patronatos que 
tiene en  Roma. Aun que creo imposible que  en E s­

paña produzcan efecto tales gestiones, ni que se con­
siga nunca el que  sacrifiqueu sus derechos para fa­
vorecer á un príncipe que ha venido á u su rp ar el 
Trono m as legí.im ú, el de Pío IX deseo, sm  em bar­
go, saber lo que puede haber en este asueto.

El señor m in istro  de GRACIA Y JUSTIGIA: Con 
dos palabras voy á con testar al Sr. Vinader. No te n ­
go noticia de la venida de esos personajes; pero de 
todos modos, el Gobierno esta dispuesto á defender 
los derechos de España, sea cual fuere el in terés 
que  se invoque en con trario .

El Sr. VI.ÑADER: Doy gracias al señor m inistro , 
no en mí nom bre solo, sino en el de toda España, 
que tan tas usurpaciones y tan tas incautaciones ba 
presenciado.

E. Sr. TRELLES: Creado lo que im propiam ente se 
llam a palacio de Ju s tic ia , y digo im propiam ente, 
porque el terreno en que descansa está dem ostrado 
que no tiene nada de  ju stic ia , deseo saber si el se ­
ñor m iuístru  sigue en  el propósito de  su antecesor, 
de con cen tra r alli toda la adm inistración de justic ia , 
en cuyo caso seria convoniente recordarle  que  en los 
tiem pos llam ados del oscurantism o se exigía que los 
alcaldes de casa y  córte viviesen en los distritos en 
donde habían de ad m in istrar justic ia .

En el caso de perseverar en el proyecto á que me 
refiero, desearía saber tam bién de qué partida  dei 
presupuesto  se ha de satisfacer el im porte de las 
obras que hayan de verificarse.

En el sábado an te rio r tuve el honor de rogarle 
que excitase el celo del m inisterio  flscal de Búrgos 
para que se activara  la causa en que resu ltan  asesi­
nados dos carlistas, y desearía saber lo que el señor 
m inistro  me pueda decir respecto de este asunto.

Tam bién desearía saber lo que pueda S. S. m ani­
festarm e acerca de un sucese notable, de que ya he 
tenido ocasíun de hab lar otras veces : del hecho de 
haber sido llevado m alam ente el gobernador elesiás- 
tico de Soria al juzgado de Roa, habiendo ya el an te ­
cesor de S. S excitado el celo dal m inisterio fiscal.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA- Con­
testaré á las dos prim eras preguntas del Sr. Tralles, 
no pudíendo hacerlo  respecto de ta tercera  parque 
la desconozco por com pleto.

Participo de la opinión del Sr. T relles, de que la 
adm inistración  de ju stic ia , particu larm ente  en lo 
que  se refiere ó lo c rim inal, debe acercarse á los 
puntos da delincuencia; pero esto nada dice en con­
tra  de la necesidad de que se reúnan  en u n  solo 
pun to  todos los tribunales . Por consiguiente acepto 
el pensam iento de m i antecesor; pero los jueces de 
in strucc ión , cuando se c reen , resid irá cada uno en 
su  respectivo departam ento .

Por lo que hace á la segunda p regun ta , d iré  al se­
ñor Trelles que  he dirigido la excítaciou que desea 
al m inisterio  flcal para la rápida instrucción de esta 
causa, y después o tra  al fieal del Tribunal Suprem a 
para que á s u  vez se dirija  al de la audiencia de Búr­
gos, y este ejerza sobre el del juzgado la vigilancia 
necesaria.

El Sr. Gallego Diaz cuen ta  una historia do ciertos 
nom bram ientos de Sacerdotes hechos para la isla de 
Cuba, y á los cuales no ha querido  dar posesión el 
Vicario cap itu lar.

Sus m otivos hab rá  tenido.
R ecuerda el derecho de patronato de los reyes de

Estos señores se acuerdan siem pre de los derechos 
dei Gobierno, pero no de sus deberes.

Valiera m ás que los cum pliera pagando al Clero.
El Sr. Eseoriaza se queja de que se han nom brado 

•m pleados para U ltram ar faltando á ia ley.
Esto no es nuevo, lo raro  hub iera  sido que se h u ­

biesen nom brado con arreglo á la ley.
El Sr. GONZALEZ CHERMA: He pedido la palabra 

para d irig ir varias preguntas á  los señores m i­
nistros.

Quisiera saber si en  España existe una legislación 
para los republicanos y o tra  para los am adeistas; 
porque m ien tras á estos se les tolera que adeuden 
cen tenares de plazos de bienes nacionalei, á los de 
oposición se les aprem ia y persigue sin descanso.

Bueno seria igualm ente que  ei señor m inistro  nos 
dijese en qué coasiste que se adeudan tres sem estres 
á los im ponentes en la Caja de Depósitos en la pro­
vincia de Castellón, m ientras aquí no se experim en­
ta tan to  re traso .

Debo reco rd ar que hay detenido u n  expediente de 
bienes nacionales que podría da r algunos millones 
al Tesoro, y  que es sensible que se le prive de esa 
sum a por no activarse el despacho de ese expe­
d ien te .

Agradecería asim ism o que se me dijera por qué á 
los alcaldes republicanos se les aplica en  Castellón 
la ley del subsidio, y no á los dem ás. En Vinaroz 
oxisten dos adm inistraciones subalternas, y  creo yo 
que una  debería encargarse de la aplicación de la 
m atricu la.

Convendría tam bién  que se dijera si el gobernador 
de Castellón goza de algún privilegio para da r licen­
cia de arm as á hom bres que algunos califican de 
sospechosos, m ien tras no sa la concede á m uchos 
ciudadanos honrados. Tal vez en  esto haya algún 
m anejo electoral.

Al señor m inistro  de Gracia y Justic ia  tengo que 
pregmntarle en qué consiste que, m ientras se pasean 
im punem eote  algunos secuestradores de fondos p ú ­
blicos y m onederos falsos condenados á presidio, se 
detienen en la Audiencia meses y meses los recursos 
entablados por las diputaciones con tra  gobernadores 
arb itrario s.

Al señor m inistro  de Fom ento debo hacerle  p re ­
sente que en Vinaroz se construyó u n  em barcadero; 
el m unicipio protestó por no estar en regla, y ahora 
se qu iere  ensanchar el em barcadero  para c u b rir  los 
defectos de que adolece. Desearla, pues, saber si el 
señor m inistro  de Fom ento está decidida á que se 
term ioe este asunto cuan to  ánles y como procede en 
justicia.

El señor m in istro  de HACIE.NDA: Como el sefior 
Gonza ez Cherm á ha leido con gran rapidez las p re­
guntas que tra ía  escritas en un papelito, no be po­
dido en terarm e b ien , y me es díficíl por lo mismo 
contestarlas. Lo único que he  podido deducir es que 
como e s t ‘o cerca las elecciones, las trae  aqui como 
una e sp ece  de m em orial. Si S. S. las repite  más 
despacio ó me da el papelito, tendré  el gusto de con­
testarlas.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: En el papel no cons­
tan  mas que algunas notas que he ido tom ando en 
los d iferentes sábados en que no he podido obtener 
la palabra; pero repetiré  las p reguntas.

El señor PRESIDENTE: Dispensa V. S , eso serla 
defraudar el derecho que  tienen  los demás diputa 
dos á u sa r de la palabra en este día.

El señor m inistro  de laGOBERNACION: Yo puedo 
con testar á una p regun ta  del Sr. González C herm á, 
porque m e ha dirigido una sola, y esta se refiere á 
las lim itaciones que  se ponen al uso de las arm as. 
El Sr. González C herm á, que ha sido una  de las p ri­
m eras autoridades de Castellón, sabe que la vigilan­
cia en lo que se refiere al uso de las arm as está en - 

. com eodada á la G uardia civil, que cum ple su  come- 
'  tído privando de las arm as á  todo el que no está au­

torizado para llevarlas; y  c ree r que con esto se hace 
uua especie de trabajo  electoral es suponer que  hay 
m uy poca iodependencia en los electores.

El señor m inistro  de GRACIA y  JUSTICIA: Debo 
una contestación al Sr. González C herm á, que pr > 
g u a ta  en qué consiste que  m ientras .se pasean algu­
nos crim ioaies, m archan lentam ente  lo* recursos 
que las D iputaciones entablan  en las A udiencias. 
¿Cómo qu iere  S. S. que conteste categóricam ente á 
esta pregunta , si no p u e lo  acep tar los fundam entos 
de ella? ¿Tieoe noticia S. S. de algún delincuente  
que  esté paseándose, habiendo una adm inistración 
de justic ia?  (El Sr. González Cherm á: No tengo in -  
conveniente en nom brarlos). Pues nóm brelos S S 

El Sr GONZALEZ CHERMA: P ído la  palabra.
El señor PRESIDENTE: ¿Es para n o m b rar á  los 

delincuentes? Pues eso en los tribunales .
El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA: Hay 

u n  in terés público en que revele lo que  se sepa.
El Sr. GONZALEZ CHERMA: Por no m olestar á la 

C ám ara , ofrezco da r al señor m inistro  antecedentes 
y  nom bres prop.os. E n tre tan to  d iré  que hay in d iv i­
duos á quienes se ha formado causa como m onede­
ros falsos, á  quienes se ha cogido con el cuerpo del 
delito, y que se encu en tran  paseando por las calles 
por influencia electoral ; otros procesados por d e s ­
acato á la au to rid id  se encu en tran  tam bién  libres, 
aun  cuando lo hayan  hecho bajo fianza. M ientras 
esto su ced e , hace 10 meses que la D iputación ha 
acudido á la Audiencia en queja del gobernador sin  
conseguir que recaiga ningún fallo.

El señor m in istro  de Gracia y  Justic ia  lo niega; es 
n a tu ra l.

El Sr. Figueras excita al Gebierno á  que baga que 
los jueces acom pañen en los suplicatorios para p ro­
cesar diputados el tanto de culpa que  resu lte .

Cita el suplicatorio del ju rz  del Congreso para p ro - 
oesar al d iputado Guillen (a) el Enguerino, en el 
eual nada se dice sobre la parte  de culpa que este 
tenga.

El Sr. A rrieta M ascarúa pide que se proteja el de­
recho de los propietarios y obreros de las provincias 
am enazadas por los amigos de las huelgas.

El Sr. Candau prom ete que hará  le que desea el 
S r. A rríela Mascarúa 

El Sr. Gil Vergas pregunta por c ierto  fondo de re­
serva procedente del descuento que se hacia á  loa 
agentes de orden público.

Vamos, ya pareció aquello.
El Sr. Rojo Arias pide la palabra para alusiones 

personales.
El m inistro  de la Gobernación da ligeras esplica- 

ciones.
El Sr. Rojo Arias se queja de la vaguedad de la 

respuesta del m inistro .
Pide este espediente y otro sobre cinco mil duros 

que dicen dió D. Amadeo cuando vine á M adrid.
Reclam a la u rg en c ia , porque está in teresada su  

honra.
El m inistro  de la Gobernación prom ete trae r el 

espediente que se pide.
De las palabras del Sr, Candau se deduce que 

hay, aunque velados, algunos puntos negros por el 
horizonte.

El Sr. Luis Blanc dirige una  in terpelación al Go­
bierno sobre algunos liberales que van sin  zapatos y  
m uertos de ham bre, m ientras comen los reacciona­
rios que sirv ieron  á la an terio r dinastía .

Esta es sencitlam sote una dem anda da tu rró n .
El Sr. •CHOA: Gomo al aplazam iento de la in te r­

pelación del Sr. Blanc es grave para N avarra , á  fin 
de que el señor m inistro  pueda con testar con más 
datos, preguoto: ¿está dispuesto el Gobierno á  re p a ­
ra r el desm án com etida por el o om andaita  de arm as 
de Tudela dias antes de los sucesos que han tomado 
con razón el nom bre de sucesos de Escoda; sucosos 
de los cuales, ss no me ocupé en la an te rio r legisla­
tu ra , me ocuparé  en la presente?

El com andante de Tudela destituyó al ayun tam ien­
to de Cascaote, sustituyéndole  eon otro. ¿Está dis­
puesto el Gobierno á exigir la responsabilidad á este 
com andante m ilitar, y á que el alcalde nom brado 
por é l, y que después de las elceciones obtuvo la 
c ruz  de Gárlos III y la adm inistración de Correos de 
Pam plona, haga d im isión de la alcaldía, y no conti­
núe,con el em peño de ser alcalde de Cascante y 
adm in istrador de Correos da Pam plona, oomo otra 
vez)fué adm in istrador de aquella estafeta y alcalde 
á la vez?

Segunda p reg u n ta ......
El señor PRESIDENTE: Haga V. S el favor de no 

extenderse tanto como en la prim era.
El Sr. OCHOA: Así lo haré. En Guadix hay una 

industria  de esparto sobre la cual el ayuntam ien to  
puso un trib u to . A alguno pareció m al, y  consiguió 
una Real órden anulándolo. ¿Está el Gobierno d is­
puesto á an u la r esa Real órden que conculca las fa­
cultades del ayuntam iento? Voy á o tra  p regun ta .

Veo por los periódicos las m edidas que adopta el 
señor m inistro  de la G uerra : sinceram ente declare 
que no hay disposiciones desde la revolución acá que 
me hayan complacido m ás......

El señor PRESIDE.NTE: A la p regunta , señor d i ­
putado.

El Sr. OCHOA: Tengo noticia de que á la Guardia 
civil se le adeudan  varios meses de los pluses de re­
dención y enganches, y  pregunto al señor m inistro  
de la G uerra si está dispuesto á m andar se hagan las 
liquidaciones y los pagos de lo que se debe á la 
G uardia civil como á cualqu ier otro cuerpo del 
e jército .

Voy á o tra  p reg u n ta ......
'^ E l señor PRESIDENTE. Se suspende esta d iscu­
sión. Continúa la in terpelación sobre el expediente 
de los pinares de Balsain.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: El otro dia 
no pude rectificar las g ra tu itas a lrm a c io ie e  y  supo­
siciones de los Sres. Montejo y  Garoia M artino, supo­
siciones que  han corrido sin correctivo. Hoy no voy 
á  rectificar nada de lo que pueda referirse á la cues­
tión de derecho ó de legalidad, aunque la m ateria es 
tan  g rave, que bien m erecería que se tra ta ra  por 
personas com petentes. Me voy á lim itar á  contestar 
á las alusiones que puedan referirse á m i persona y 
á los hechos.

El Congreso recordará eon cuán ta  frecuencia el 
señor m inistro  de Fom ento citaba mí nom bre al ha ­
b lar de este asunto diciendo que yo era  m aderero 
desde 4859. El S r. M ontejo, que ba visto la e sc ritu ­
ra de 4859, podía haber considerado, que ssgun ella, 
lo m ismo podía ser yo m aderero que otra cosa. Ha­
bia una com pañía que se ocupaba en la explotación 
de m aderas, y dice el Sr. Montejo que  yo tenia una 
buena parte  en ella. No es ex ac to , y  yo recuerdo á  
la Cám ara la declaración del señor m inistro  de Ha­
cienda , de que yo no le he hablado de ningún ex­
pediente de la clase del de que se tra ta .

Después el Sr. García Martino dijo que conocía 
una flaca anunciada por fiO fanegas y que hoy tenía
9.000. S S. no dijo si aludía á alguna finca de esas 
de que  tratam os; pero como algunos periódicos lo 

i han supuesto  asi, yo ruego á S S. diga si se ha re» 
i ferido á alguna de ellas. Esto, señores, es im posible,
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pues en tre  todas las vendidas y  no vendidas no r e ú ­
nen esa cabida; pero bueno es que S. S. diga á qué 
Anca se refiere, ó rectifique te rm inan tem en te  ese 
concepto.

Pero hay más: la única finca en quel% o podia te ­
ne r alguna parte  estaba anunciada cómo de oinos 
m aderables. El anuncio dice: una  dehesa de pastos 
con m ata robledal, de 900 fanegas; contiene h a tta n -  
tes pinos maderables.»  De m anera que  en esta cues­
tión yo no tengo nada que ve r, pues esa finca en que 
yo pudiera parecer interesado se dijo que tenia esa 
clase de pinos, y no podia haber la ocultación que se 
supone.

Tam bién se ha dicho que en los anuncios de su ­
basta no se babian expresado las serv idum bres. Res­
pecto de la dehesa de N avalrincon, á que acabo de 
re ferirm e, esas serv idum bres están  perfectam ente 
expresadas. Los ingenieros declaran  en su  inform a­
ción esto mismo.

En cuan to  á lo de la ta la , consta que no se kan 
cortado m ás de 7,000 árboles de esos de i  rs . ,  y  por 
consiguiente que con toda la ta la  no hubiera  habido 
para pagar uno solo de  los siete plazos que  se han 
satisfecho ya. Y téngase en  cuen ta  que  no hace m u ­
cho que lindando con esas propiedades se han ven­
dido 4 2,000 pinos, no ya do las m atas, sino del m is­
m o p in ar, que no han alcanzado en la subasta un 
precio m ayor de 6 rs. y pico. Los datos que aduzco 
concuerdan perfectam ente con tos libros de la casa 
Reche y com paúia, de los cuales resu lta  que no se 
ha sacado basta ahora de esas fincas ni el in terés 
del capital em pleado en ellas.

Su seSoria negaba que hubieran  asistido á  la rec­
tificación los represen tan tes de los com pradores, y 
decia que asistieron los ingenieros; pues en  el ex pe 
d iente consta lo que yo dije: que estos no asistieron 
á ia citación del p rim er d ia, y el Sr. Garcia Martino 
explicó tam bién el por qué.

Tam bién debo rectificar al Sr. Montqjo, diciendo 
que no han concurrido  á la formación del expedien­
te las personas que debieron co n cu rrir , porque las 
actas se han levantado sin la asistencia del d en u n ­
ciador, de los com pradores, de los peritos, e tc .

En cuanto  á los derechos de Segovia, yo no co m ­
prendo que se queje nadie m ás que los com pradores, 
que han adquirido como libres de toda carga fincas 
que tienen al parecer algunas. Lo único  que  puede 
hacerse en esto es que el Estado indem nice á la 
ciudad de Segovia, cuyos] derechos han sido v u ln e ­
rados; pero en esto los com pradores no tienen  in ­
terés.

El señor m inistro  de FOMENTO: No voy á contes­
ta r  al nuevo discurso del Sr. Fernandez de as C u e­
vas, sino á deshacer algunas equivocaciones de su 
señoría.

Según m e han d icho, porque no oí el principio de 
su  discurso, ha indicado el Sr. Fernandez de las 
Cuevas que yo habia hecho im putaciones in juriesas 
y  calum niosas. (El Sr. Fernandez de las Cuevas: No: 
gra tu itas é injuriosas). Si no ha habido la palabra 
calum niosas, me doy por satisfecho; pero me in te ­
resaba la explicación, porque otros podian haber en ­
tendido lo que me habian dicho á m i.

El Sr. Fernandez de las Cuevas ha olvidado los 
antecedentes de este negocio. Yo m anifesté en el 
Senado que encontraba viciosas estas v e n ta s , pero 
sin  ofender á S. S. Al dia siguiente el Sr. Cuevas 
pronunció  aquí un  discurso que algunos calificaren 
de líbelo, y  nada tenia de particu la r que yo m e ex­
c ita ra  algún tanto .

Por lo dem ás, q u e  en esas fincas ha  habido abusos 
es indudable; y  por lo tan to , lo m ism o puede haber 
responsabilidad para el gerente de la sociedad co ­
m and itaria  R tc h e , JUoltntro y  Fernandez Cuevas 
que para los dem ás asociados, puesto que todos han 
realizado una ganancia no pequeña ; que c ierto  es 
que no ha habido exageración en la m ed id a , pero 
se han sacado de la finca 7.090 pinos que  com ponen 
4 é.OOO piezas, no al precio que S. S. dice, sino á tres 
d uros, lo cual hace m ás de 40,000. Y como la finca, 
tasada en 7B.OOO pesos, se ha pagado en bonos y al 
contado, no ha habido para la com pañía m ás que un 
desembolso de 30.000 y pico.

Se han vendido adem ás con la finca algunos edi­
ficios , y es seguro que tasada á conciencia vale
4SO.000 pesos. Por consiguiente, resulta  que se ha 
adquirido  por un  desembolso de 30.000 pesos, ha­
biéndose obtenido de ella en el p rim er año 40.000 y 
pico, una finca que vale 450.000. Sin que obste na­
da que resu lte  o tra cosa de los libros de la casa com­
pradora; porque eso kay m uchos m edios de p robar­
lo, porque los árboles no se co rtan  y se venden co­
mo se quiere.

En cuanto  á que la ley  am paraba á los com pradores 
en lo de la inform ación ad perpetuam , yo lo reco­
nozco; pero el hecho es que la ley ha perjudicado 
los derechos de la c iudad  de Segovia. 
t Respecto á los linderos, es indudable que hay una 
gran inexactitud , lo m ism o en esa finca que en 
otras; y repito que  en alguna se han dejado al ha­
cerse la denuncia 400 y tan tas hectáreas, y ha 
resultado aun  con m ucha m ás cabida que la que se 
anunció.

En cuanto á la lesión, la prueba de que la hay es 
que por inexactitud  en  la m itad  de la cabida puede 
rescindirse el contrato : es c ierto  que  no hay lesión 
en cuan to  al precio; pero en  ese caso no hay que 
h acer otra cosa sino llevar á los tribunales los p e r i­
tos que tasaron m al.

S. S. con tinúa parapetándose en  el periódico de 
Segovia; á mi no me im porta esto: lo que  hay que 
v e r aquí es el expediente de Fom ento y  el de Ha­
cienda, que no sé yo si estará tan  com pleto, porque 
sospecho que no han de apareaer en él algunos do­
cum entos que, ó se han sustra ído , ó no se han in ­
corporado nunca.

Por ahora no tengo más que rectificar; y  si aca.so 
el debate lo exije, rectificaré de nuevo cuando esté 
fróx ím o á term inarse .

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio) habló para a lu ­
siones, declarando que él no tuvo, por fo rtuna, otra 
in tervención en el espediente de ventas de Balsain, 
que la de haber dado su  opinion en  varios inciden­
tes, y no haber sido estim ada.

Por lo dem ás, creyó conveniente da r porm enores 
del asunto y dem ostrar que cuando él llegó á encar­
garse de la dirección de Bienes nacionales estaba 
hecha la venta y  pendiente de la aprobación de la 
ju n ta  del ram o.

Y se levantó la sesión
E ran  las siete.
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«G inebra, 4 (cuatro y treinta y cinco)— Ma­
drid, 4 (nueve ciucnenla y cinco).— Conde de 
O rga z , presidente d é la  Junta Central Gatólico- 
Monárqnica.— Congreso da diputados.— El duque 
de Madrid agradece de corazcn lat felicitaciones 
que con motivo del dia de San Cárlos se le dirigen 
desde todos los pantos de España, y me manda 
dar gracias á V. E ., á las Jautas Central y Pro­
vinciales, de distrito y locales, á los senadores y 
dipatados, á la prensa j  á todos los españoles qae 
con tanto entusiasmo le saludan.

La unión de los votos de hoy será la unión de 
los esfuerzos mañane.— Emilio Arjona.»

DESPUES.
Estamos mal; pero tenemos el consuelo de que 

mañana estaremos peor y al otro dia peor que ma­
ñana. La edad de nuestros padres, decia Horacio, 
peor que la de nuestros abuelos, ha producido una 
generación más corrompida. Si n* que ahora las «

etapas del mal ya no se cuentan por edades; se 
cuentan por horai, por minutos.

La noticia de los progresos que está haciendo 
La Internacional outre nosotros, noticia que afor- 
tnnadamente ha causado cierta impresión en los 
propietarios, viene confirmada en La Epaca. Mien­
tras nosotros discutimos. La Internacional obra: 
los debatís parlamentarios le sirven de carteles, 
de anuncios, de prospectos. Por eso la hora p re- 
sente peor que la pasada, engendra la hora futura 
mil veces más funesta que las anteriores.

No es difícil comprender cómo se verifica este 
fenómeno; ya hemos dicho antes de ahora que La 
Internacional no busca prosélitos al menudeo, 
adhesiones iodividnales, sino grupos, legiones, ma - 
sas. Promueve las huelgas entre gremios y so 
ciedades de obreros extrañas á la suya; las sos­
tiene, las haca triunfar, y por recompensa, exi­
ge la adhesión de los gremios y corporaciones 
p'onanciados. Estas adhesiones son fáciles. La 
promesa de hacer rico al que nada tiene, con el 
despojo de los ricos, es la electricidad aplicada al 
mejor de los conductores.

Antes do ahora, en tiempos de Isíbel II y de 
Narvaez y 0 ‘Donnsll, se han pronunciado milla­
res de hombres en Andalucía en conira del Go­
bierno y en favor de la república. ¿Cuál fué el 
imsn que amontonó en ei Arahal, en Loja y otras 
ciudades enjambres de sublevados? La idea da la 
repartición de les bienes del prógimo; la esperanza 
del despojo. E tta idea repugnante do suyo á la 
conciencia humana, pierde en gran parte su odio­
sidad cuando se la reviste de formas políticas. No 
se necesita ma» para que la codicia se sobreponga 
al sentido moral.

¡Terrible poder el d e ’cs ncmbreil C onoide 
neos se ha hecho impunemente la guerra á ios ca­
tó icos en tiempo de lo» moderados; con el de p ro ­
piedad colectiva se hace boy la guerra al moderado 
rico. ¡Guerra á lo» rico»! equivalia entonces al gri­
to de guerra al Catolicismo; como hoy, viva  la 
propiedad colectiva, significa viva el robo. Los 
que combatían al Catolicismo tras el escudo de una 
palabra, ven hoy combatidas su propiedad y su bol­
sillo con nna palabra también. Dios castiga, y no 
á palos, dice el refrán.

El terreno está admirablemente preparado en 
España para el cultivo de La Internacional. Al­
ternando con la discusión del socialismo vienen los 
sábados negros, los debates sobre los pinos de 
Balsain. Según el ministro de Fomento, una socie­
dad comanditaria de la que forma parto principal 
un diputado cimbro, adquirió la propiedad de 
aquellos célebres montes por la cantidad efectiva 
de 30,000 duros, y al punto procedió á la corta 
de 14,000 pinos que le produjeron cuare.nta h il 
duros. Es decir, que adquirió no ya de balde, si­
no con ia ganancia de diez mil daros, nua propie­
dad que vale milloue». ¡Revelación edificante para 
salpicar les discursos en contra de La Internacio­
nal/ Si »on ciertos estos datos, y hay que darles 
macho crédito cuando los publisa el Gobierno, los 
socialistas no están muy lejos de la verdad al sen­
tar el principio de Proudhon: la propiedad es el 
robo. Cierto que es un sofisma argUir de lo parti­
cular á lo universal; pero ¡cuántas compras de los 
llamados bienes nacionales no se hallaran en caso 
semejaote ai ocurrido con la sociedad comanditaria 
Hec/te, Molinero y  Fernandez Cuevas\

Solo la leligiou católica puede atajar este mal: 
8Ó:o ella dice á los propietarios que han adquirido 
IVaudulentaminte una finca; teneis el deber de 
restituir; sólo ella dice aij heredero del ladrón que 
no ha restituido : ¡restituye I y restituye está d i - 
cieudo de generaciuu en generación. Pero el ínQu- 
jo de la reiigiou va Oesapare iiendo de dia en día 
en nuestro pueblo. Los propietarios bien avenidos 
con las ideas dsl siglo , han lido les primeros en 
declararse enemigos del catolicismo. No se a tre ­
vían á presentarse como ateos, incrédulos ó hsre ■ 
jes ; pero so llamaban liberales y decían que sólo 
movían guerra contra los neo-católicos.

Ahora echan de ménos la fé que han destruido, 
los frailes que han degollado, los conventos, y 
templos que han contribuido á demoler.

Ergo errabim us, exclaman hoy como los con­
denados; luego hemos hecho mal en despojar á los 
frailes, en expulsar á los jesuítas, en derribar las 
iglesias, eu empobrecer el Clero , en dejarlo redu­
cido á la mendicidad.

¡ Srgo errabimusl Pero no vayais á creer en 
la sinceridad de su arrepentimiento. ¿Sabéis la 
noticia de hoy? ¿Sabéis que zorrilliatas y sagasti- 
no» tratan de recoucilarie para votar unidos en 
coutra de La Internacional.? ¿Y  sabéis que no pn- 
dieudo arreglarse, hay ,quien «busca otra cuestión 
eu que puedan aparecer unidos? ¿Y sabéis que 
cuestión es esta?

El proyecto contra el Clero.
La Iglesia católica, y quien dice la Iglesia dice 

el C.ero, es el único poder social que puede aca­
bar con el socialismo. Unámonos todos, unámonos, 
no para votar contra La Internacional sino para 
acabar con el Clero.

¡Ohl Cuando las sociedades, cuando los partí - 
dos, cuando los hombres han perdido el sentido 
común hasta llegar á raciocinar por manera tan 
absurda, ¿no ha de cundir La Internacional, no 
ha de multiplicarse en progresión geométrica, no 
se ha de esparcir como la electri;idad, no ha de 
ser este instante peor que ei pasado , y el futuro 
peor mil veces que el anterior?

Y cuenta que ese discurso abiurdo no es propio 
exclutivsmente de los progresiitas: asi raciocinan 
también los conservadores.

Eiics convienen en reconocer su impotencia 
para lachar contra el socialismo; ellos nos dicen 
implícitamente,— testigo el Sr. Cánovas, —  solo 
con vuestras ideas y principios se puede combatir
á La Internacional Pues bien, aquí estamos;
venios á nuestro campo; tomad al méaos nuestro 1 
sistsma de Gobierno.

— Eso jamás, conteitan; el petróleo ante» que 
D. Garlos.

Y así será.
Todos los liberales han echado sobre li la im­

precación de lo» judies ; caiga su sangre sobre 
nnestrascabezas y las de nnestros hijos. Y la san­
gre cayó, e»tá cayendo y seguirá sin dejar de caer 
hasta la profetizada coiiumaciou de los sig'os. Asi 
á vosotros. Antes L a Internacional que don 
Cárloi.

Vais á ser complacidos: La Internacional antes 
y D. Cárlos despuss.

Pero como D. Cárloi no está léjos, calculad el 
tiempo que tardará sn llegar La Internacional.

No hay maoera de adivinar la solución que pue­
den tener lat negociaciones entabladas entre zor- 
rillistas y sagastioos par* acordar las bases de su 
reconciliación. C ida d ia , cada momento toma la 
cuestión nna nueva faz, pues unas veces sou los 
zorrilÜJtas los qae qoiareu imponerse , y otras son 
los Sdgastinoí los qns s» hacen lo» desd ¡osos.

Todos loe periódicos, en el número infinito de 
noticias contradictorias que dan sobre este atonto, 
están contestas en afirmar que el Sr. Ruiz Zorri­
lla, en la conferencia que el viernes tuvo con el 
S r. Sagatta, se moitró grandemente conciliador 
echándosela ds generoso hasta el punto de que, si 
hemos de creer á El Debate, no tolo prometía 
apoyar al Gabinete Malcampo y apoyar las cues­
tiones pendiente» sn el Congreso como desean los 
ministres, sino aceptar cualquier coia , incluso la 
alcaldii de! barrio «ti las Pdñueías, si fuera m e­
nester. Por supuesto, tan generosos ofrecimientos 
debían recibir la sprobacioa del jurado para que 
el Sr. Ruiz Zorrilla los cumpliese.

El jurado se reunió anteayer ta rd e , y según se 
deduce de las noticias de los periódicos, nada 
acordó en defiuitiva ; parecía, sin embargo , incli­
narse á la sumisión al Sr. Sagasta , pero propo­
niendo que se suavizaran las bases que este señor 
ha presentado.

Es de advertir qae la junta directiva del partido 
zorrillista, auavocada por su j-fe de pelea, habia 
tenido también su reunión para enterarse del esta­
do de las negociaciones, y qae en vista de ellas 
habia determinado dejar intacto el asnnto á la r e ­
solución del jurado.

Díjuse que también habían tenido los demócra­
tas su reunión particular; pero como Bl Im p a r-  
cial lo niega rotuadamente, nos creemos dispeu- 
sadot de decir ni ana palabra acerca de eie lu - 
puesto hecho.

Lo gracioso eu la» negociaciones del sábado ei 
qusel Sr. Ruiz Zorrilla exigió que se terminasen 
definitivamente para hoy lunes, con el fin de atem ­
perar sus declaraciones y las del Sr. Montero Rios 
al estado de intimidad en que le encuentren una 
y otra fracción, como li semejante estado fuese 
imprescindible, según la acertada observaeion de 
La Epoca, para que el Sr. Montero Rios diga oó - 
mo entiende las prescripciones del Código penal. 
¡Qaé ridíjula comedial

A las nueve y media dsl mismo sábado hubo 
otra reunión, y fué celebrada por los sagastinos, á 
quienes al parecer se dijo que los zorrillistas acep­
taban todas sus condiciones, es decir, el apoyo del 
actual Gabinete, la rotación de la proposición Saa­
vedra sobre La Internacional y la interpretación 
de los derechos individuales con arreglo al criterio 
del Sr. Sagasta.

EL Imparcial niega la po»ibilidad de semejante 
aceptación. ¿Cómo ha da imponer el jurado, dice 
el diario democrático, esas condiciones á lo» zorri- 
liistas, cuando precisamente en esas condiciones 
estuvo la diiidsocia de unos y otros? Para acep­
tarlas ahora, ¿no hubiera sido mejor aceptarlas al 
principio evitándose de ese modo la profunda es- 
cisión ocurrida en las filas del progreso?

Ciertamente que si los zorrillistas aceptan ahora 
ia persecución contra La Internacional, propuesta 
por el Gobierno, y la interpretación de los dere­
chos individuales, según el Sr. Sagaita, darán una 
prueba concluyente de que su disidencia no era 
efecto de diversidad de principios sino solo de rui 
nss ambiciones personales que al desvanecerse, 
porque no se logran tan pronto como los ambiciosos 
psnaaban, estos se rinden y pasan por cuanto les 
digan sns vencedores.

Es indudable, pues, qus si los zorrillistas se so­
meten á las oóndiciones del Sr. Sagasta, no po - 
drán decir como Francisco I.- «Todo se ha perdido 
menos el honor,» porque el honor será lo primero 
que hayan perdido.

Poro se preguntará: ¿En qué consiste que ahora 
los sagastinos son los fuertes, eeu los que se hacen 
de rogar? Según El Universal, eso coniisteen que 
el Sr. Sagasta ha recibido á última hora la segu­
ridad do que lo apoyarán resueltamente los fron - 
.erizos. Esto tiene relación con lo que anteanoche 
dtfoi* La Correspondencia respecto ds que quizá 
una gran parte da los elementos fronterizos hará 
declaraciones importantes qus significarán la acep­
tación del manifiesto progresista-democrátieo de 
los sagastinos.

Con este refuerzo se comprende que lo» partida­
rios del Sr. Sagasta se den tono y hasta le atrevan 
á anunciar que no se someterán á lo que acuerde 
el jurado porque no creen tener eu él verdadera 
representación.

Lo más notable en este ainuto es el triste papel 
de los cénbrios. No le  les vé en ninguna parte, y 
aunque en realidad se mueven mucho secretamen­
te, sus movimientos no deben ser concertados ni 
decisivos, 8 juzgar por los efectos.

E l Puente de Alcolea los ataca con extraordi­
naria dureza. Dice que piensan por de pronto ar- 
reciar violentamente contra el ministerio, y si no 
consiguen nada de este modo, avenirse y tomar lo 
que les den.

En cuanto á la conciliación, E l Puente signe 
sosteniendo que debs rerificarse en el salón de ie«

sienes y de ninguna manera en cenciliábnios partí- 
calares.

Lo probable es qne no le arregle en niogana 
parte. De esta opinion es Ei Universal, uno de cu­
yos párrafes termina a s i :

«Nosotros no confiamos en el arreglo : pero sea 
cual fuere el resultado del ju rad o , confiamos en que 
el prestigio de nuestros hom bres q uedará  en el a lt í ­
sim o lugar que  le corresponda.»

No se muestran menos desconfiados La Nación 
y Las Novedades, que ya de antemano rechazan 
las condiciones impuestas por los sagastioos, co­
mo deihocrosas.

Las Novedades, zorrillista de última hora, se 
«Kpresa asi;

«Nosotros deseam os sinceram ente  la conciliación 
de esos elem entos si la fracción del S r. Sagasta. 
abriendo los ojos y  viendo el precipicio á donde Ies 
llevan ciertas corrientes y c iertas inBuencias, re tro ­
ceden  á  sus an tiguas tiendas, donde les esperan los 
brazos de la am istad fraternal y del cariño m ás des­
interesado y  noble. Mas si, por el con trario , la frac­
ción d isiden te  insiste  e n  la senda en  q u e  se la  su ­
pone colocada, los verem os alejarse con profundo 
pesar; pero fuertes por la san tidad  de nuestro  d ere­
cho, y consecuentes con nuestros priocipios, no se ­
guirem os la huella de los que , obcecados por im agi­
narios pelig ros, se prestan  á ser dóciles in s tru m e n ­
tos de otros hom bres y de otras cosas de quienes 
nosotros nos hemos divorciado para siem pre.»

La Nación habla con más energía aún. Detpues 
de examinar en el primer artlcnlo de fondo una 
por una las condiciones que á los sagastinos se 
atribuyen, y de rechazarlas todas, escriba otro a r­
tículo, del cual tomamos este párrafo:

(Nosotros em itim os ya nuestro  ju ic io  en este 
asunto , y como entonces, seguimos creyendo en las 
ventajas de la reconciliación; pero si para obtenerla 
necesitásem os pasar por el angustioso trance de una 
abdicación cualqu iera ; si esplotando el patrio tism o 
de nuestros amigos se in ten tase  poner precio á un  
acto que  debo realizarse por el concurso desin tere­
sado de am bas parcialidades; si trocándose los pape­
les im pusiesen condicioaes los que en todo caso más 
obligados están  á recib irlas; si se in te rp retase  n u es­
t r a  generosidad por m iedo, n u estra  h idalgu ía  por 
bajeza y por uu  arrepen tim ien to  vergonzante n u es­
tro  am or á la paz; sí la obcecación de c iertas p e r ­
sonalidades les condujese á  t ra ta r  com e vencedores; 
lejos de desear entonces la reconciliación , la c ree­
ríam os un  presente funesto para el po rven ir, y  la 
rechazaríam os con toda la indignación que  pueden 
sen tir  hom bres honrados en su dignidad heridos.»

Lo» síntomas son alarmantes. Nos parece que 
debemos prepararnos para ver el sábado próximo 
una nueva corrida de cimbríos en el Congreso, en 
desquite de las noche» y de los diasque han he­
cho perder inútilmente á los sagastinos para con­
certar una reconciliación casi imposible.

Los periódicos de anoche confirmaron más y más 
nuestra creencia, de que los esfuerzos que se están 
haciendo para nnir á las huestes del progreso, no 
producirán otro resultado que aumentar el descré­
dito, muy profundo y a , de los partidos revolucio ■ 
narioi, y especialmente del progresiita, hoy en lu­
cha encarnizada.

Las noticias que publica La Correspondencia 
muy poco ó nada adelautan á las que hemos dado 
■obre el resultado de la reunión celebrada an te­
anoche por la junta directiva del bando sagastino, 
que se redujo á acordar que no podían someterse 
al acuerdo del jurado eu cuanto haga referencia 
«á la cneation de vida y decoro del actual Gabi­
nete.»

Ei diario noticiero publica además las siguientes 
noticias relativas al asunto.

«Si no queda arreglada ia reconciliación progre­
sista  m añana por la  m añana, es probable q u e  por la 
tarde  se haga ya de todo punto  im posible.

— A las tres rfe la tardase aseguraba que el ju rad o  
de reconciliación no ha dado por term inada sa  m i­
sión y vuelve á reun irse  esta  noche, convocando á 
o tras  personas para  q u e  asistan  á  su  reunión.

— Los progresistas-dem ocráticos de oposición ase­
guraban  ya hoy que  no podia llegarse á  la concilia­
ción, porque los sagastinos se m ostraban poco d is ­
puestos á ella, y  no ceden en sus exigencias, á pesar 
de la buena in tención  y  condescendencia de su» an ­
tiguos com pañeros.

— Hoy h a  debido reu n irse  e l ju rado  q u e  trabajaba 
por la reconciliación de los progresistas para e n te ­
rarse de las contestaciones de zorrillistas y sagastí- 
nos respecto de su  arb itrage. A prim era  hora se t e ­
m ía que el ju rad o  declinase hoy su  m ísioo por ver 
im posible la realización de su  propósiU  en vista de 
la deeision de los sagastinos.»

Reunióse a je r , en efecto, el jurado, pero su» 
tareas han sido tan aprovechadas como la» de le 
reunión de anteanoche. Asi lo manifiesta La P o­
lítica en el siguiente párrafo.

(Laboriosa ha sido la gestión de los proyectos con­
ciliadores, pero al fin han tenido resultado: un  nue 
vo parto  de los m ontes.

Después de lo sucedido en  la reun ión  noctu rna  
celebrada anoche en  el Congreso, parecía inútil todo 
nuevo paso para soldar lo que  no tiene soldadura.

Sin em bargo, el respetable ju rado  de la concilia­
ción se ha reunido esta tard e , cus dignos individuos
han conferenciado largam ente y  han decidido  no
hacer nada, puesto que nada es posible hacer ya.»

El Tiempo dice lo qns sigue;
«Ha term inado la reunión del ju rad o — y esta no­

che h 'b r á o t r a .— ¡Qué parto  tan laboriosoll—excla­
m aron todos al ve r salir los ju rados.— Im posible es 
que  no Salga un  m ónstruo.

Parece que todo depende ya  del Sr. Sagasta. ¿Pon­
d rá  nuevas dificultades á la reconciliación? Asi se 
supope.

La un ión  solo puede aprovechar á  Ruiz Zorrilla, 
que cueu ta  con m ayor num ero de adeptos: cono­
ciéndolo asi el Sr. Sagasta, no será extraño que  p re ­
tenda que en tren  en la reconciliacíoB los frenterizos 
para no ser asfixiado por el núm ero de los que son 
y  no pueden  m enos de se r su s adversarios.»

¡Qué enseñanzas ofrecen al pais eitos revolutio- 
narios, si tupiera aprovecharlatl

Dando por fracasadas lat célebres negoeiaciones 
cenciliadoras, cuéntanos La Política que los radi­
cales prepáranse, á la desesperada, á dar un for­
midable asalto al alcazar del poder. Pero oigamet 
á dicho periódico;

«Sus proyectos son tan  insensatos como grande es 
sn  irriiacíon , pero ei m as insensato de todos nos 
parece el que  se a trib u y e  al radica. Sr Balbueaa.

Según se decia esta  tard e  en  el salón de  conferen ­
cias, este suicida d iputado se propondría p resen tar 
y apoyar m añana una proposición pidiendo al Con­
greso d irija  un  m ensaje al rey para que disuelva la 
Cámara popular y no sabemos si tam bién el Se­
nado.

Esto es lo que se llama cortar por lo sano; pero

dudam os de que el Sr. Balbuena haya perdido el ju i­
cio hasta tal pun to  y  en todo caso que el Congreso 
se deje hacer tan  dolorosa am putación.»

¿Pues qué otra eoia es la política revelnciona- 
ria qne uua séríe de ioruras y contrasentidos?

En ana correspondencia de Roma que publica 
el Diario de Barcelona encontramo» alguno» d e­
talles sobre el Consistorio celebrado por Su San­
tidad el dia 37 de Octubre, y del que nuestros 
lectore» conocen los pormenores más interesantes.

Refiérense estos detalles á ia triste opresión á 
que yace sometido el inmortal Pío U ,  víctima no­
bilísima de la impla y desatentada revolución ita ­
liana. Que nadie dude, es preciso, ante tales su- 
eesoi, de las satánicas tendencias del Gobierno 
italiano, cuyas funestas conquistas se levantan so­
bre la» ruiuas por él acumuladas eu toruo de la 
Cátedra de San Pedro. Imposible es de todo pun­
to que la Iglesia eioatrics con sos bálsamos inesti­
mable» las llagas que devoran á la sociedad mo­
derna, mientras oprimida sn Cabeza visible por un 
tirano insensato, no tenga la libertad qne requieran 
sos divinas y universales funciones.

H éaq ai lo que dice entre otras caías la corres­
pondencia á que noi referimos;

(E s cosa reconocida que Fio IX no está cea  b as­
tan te  libertad  en el in te rio r de su  inviolable pala­
cio para poder ten e r un consistorio. El consistorio 
de esta m añana ro  lo era en  cierto  modo, y  por esto 
se elim inó cuidadosam ente la palabra consistorio en 
las cartas de aviso rem itidas á los C ardenales; el d ia, 
la hora y el lugar en que había de tenerse  el consis­
torio, no se anunciaron  en los sitios públicos de la 
c iudad ; los Cardenales han ido allá en carrua jes sin  
aparato alguno; el Osservatore, al da r cu en ta  del 
consistorio, lo llam a sim plem ente una  provisión de 
sedes; y  el Papa, po r últim o, no ha  leído su  alocu­
ción; la ba hecho rep artir  á los Cardenales en ejem ­
plares im presos encabezados cea  estas palabras: 
ÁlU cuti* hab ita ... in  asdibus K atícanis, sin  poner 
como otras veces: in  consistorio

Ya saben nueitros lectores ia general perturba­
ción que los italianos han introdutido en la capital 
dsl mundo católico, y principalmente en aquellas 
instituciones que mayor lastre daban á su antigua 
y acreditada callara. Alguna vez hemos hablado 
de la célebrs Universidad romana, tan distinguida 
siempre por la sabiduría de sus ilustres profesores 
y los ópimos frutos ds sus cumplidas y variadas 
enseñanzas. Pues bien; desde el momento en que por 
la Puerta Pía asomó, digámoslo asi, la aurora de 
la cultura liberal, la que fué un dia emperio del 
talento y del saber, se ba visto convertida, como 
vemes hoy en un periódico de aquella capital, en 
nna Babilonia entregada á los delirios y veleida­
des de la ciencia contemporánea.

No son ya únicamente los periódicos católicos 
les que se lamentan de este bicho; los mismos pe- 
riódiíos liberales, como la Gaceta del Pueblo, ó r­
gano apasionado de las libertades italianas, censu­
ran la conducta del Gsbierso que va á convertir 
dentro de muy poco la célebre Universidad en un 
Parlamento, donde las caeitíones políticas absor­
ban la atención de los maestros y los discípulos.

No hay que hacerse ilusiones; donde quiera que 
las doctrinas liberales triunfan, la ciencia con sns 
altas Incubraciones sucumbe al ardiente fnror ds 
las,pasiones políticas.

A  los qne llevados de su ardiente amor háeia 
las instituciones liberales, ponen diariamente en las 
nubes las ventajas que á la ciencia reporta la li­
bertad de enseñanza; á los que bascando ejemplos 
con que apoyar sus teorías, dirigen sus ojos al seno 
fecundo de los puebles libres, y nos hablan de sus 
porteutososadelantamieutos; á los que, en fin, a r­
rastrados por su amor á  la libertad llevan al través 
del Ocsano su peniamiento, y contemplan esta- 
siados su cultura y los progresos de los Estados- 
Unidos, bedo ideal de las sociedades libres; les re- 
comeuiamos tas siguientss lineas de un periódico 
liberal, «n las que se patentiza, cea respecto a la 
libertad da enseñanza, loque no tardaremos en 
ver por nuestra patria si no es que ya se vislumbra 
en el horizonte de nuestras modernas libertades.

Pocos días ba que nuestros lectores han leide 
en la secciou dsC ártes uua proposición en q .e  se 
pedia la libertad de profesiones. Aquella propcsi- 
cion fué aceptada, y si llegara á aprobarse, no tar­
daríamos en ver tacar las últimas conclusiones de 
la libertad por ia ciencia nuevamente conquistada. 
Si como en los Estados-Unidos logran todos los 
pueblos libres esa libertad de que hablamos, uu 
hay duda de que las ciencias pueden felicitarse, y 
la sociedad envanecerse con el auaieato rtpido de 
tan ilustres profesores. lió aqui lat lineas del pe­
riódico liberal:

«Por persona digna de crédito  q ae  acaba de estar 
en los Estados-U m dos, sábese la especulación que 
a lú  se esta  haciendo con la venta de tituios de doc­
tores en m edicina. Allí acuden  a proveerse los cu­
randeros y charlatanes, m ediante 90 pesos fuertes, 
de u n  diplom a con que  ir  engañando a los incautos, 
y  m u ltitud  de ellos de la Am erica española y aus 
de Guba los han  obtenido ya .

Donde la profesión es ab ra  y sin  restricciones, y» 
puede calcularse el oaño que  pueden hacer eso» 
hom bres que se lanzan sin  conocim iento de ninguu* 
especie a  c u ra r ;  y  por lo m ism o aq u i debe e&tar pro* 
venida la dirección de Instrucción  pública coatr» 
tales a v en tu ra re s .

Algunos de ellos han  tenido el eiaísm o de confs' 
s s r  que  no saben ingles, y  que  se h an  exam inado por 
m edio do tercera  persona: esto da lugar en los EsW' 
dos -Unidos a  o tra  in d u stria , la de los testaferro» 
graduandos, que sirven para  m uchos pretendientr» 
de dip lom as.

Como alli todas las escuelas de m edicina son b '  
b rea, y se establecen como aqui los colegios de sO' 
gunua enseñanza sin  garantía  alguna dei Estado, rS ' 
su lla  que no puede im pedirse este  com ercio iam®' 
ral: lo» colegios mas desacreditados de esa esp«c‘*j 
que apenas tienen profesores idóneos, hasta pres­
cinden ya del escrúpulo  de exám en por testaferro» 
y venden d irectam ente  los diplom as.»

Nuestro querido amigo el Sr. Oohea pregaol® «i 
sábado entra otras cosas si el Gobierno estaba dis­
puesto á reparar los desmanes cometidos por el eo- 
mandante de a rm u  de Tudela, antes de la famo**

Ayuntamiento de Madrid
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E fso d a d a , in stituyendo  el ayuntam ien to  legitimo 
con otro liberal é  in trnso  cayo  a lcalde  es adem ás 
de a lcalde  de  T u d ela , adm in istrador de co rreo s de 
Pam plona.

Con motivo de eita pregunta, el Sr. Ochoa dijo 
qne nadie tenia más autoridad qne él para hablar 
de los sucesos de Escoda y qne por eso se propo- 
jiia tratar largamente de ellos en esta legisla­
tura.

El ministerio no pudo contestar á esta y á otras 
preguntas dei Sr. Ochoa, porque el presidente le -  
Sor Sagasta, asando de sn derecho, pero osando 
de una manera violenta y nada cortés, saspendió 
de pronto tas pregnotas, pasando á otro asnnto, y 
dejando con ia palabra en la boca á nuestro amigo.

Es la primera vez que el presidente del Congre­
so abasa da esa manera de su derecho.

Siguió luego debatiéndose el pun to  negro de 
Bilsain, y después de una larga é insoportable rec­
tificación del Sr. Fernandez ie  las Cueva», el m i­
nistro de Fomento eontestó brevemente, dicisndo 
entre otras coias no ménos graves, que la finca 
tasada ó conciencia vale 150,000 pesos, y como 
se ha adquirido por na desembolso de 30,000, sa­
cando los compradores de ella en el primer año
40,000 duros, importe de la venta de pinos, re­
sulta un negojio para los compradores verdadera­
mente f buloso.

La di.c-.sion de este asunto no ha terminado y 
11 convei i-inte esperar nueva» revelaciones de nue­
vos embro'los.

Espereinot, pues, y espere también el país, que 
la lección no deja de ser instructiva y edifi­
cante.

El Sr. Balart ha reemplazado al Sr. Azcárate 
en la dirección de La Constitución. Asi lo anun­
cia El Im parcial.

4 i.yí. —££1.

A pesar de lo enredados que andan sagastinos y 
zorrillistas, por quienes han de seguir triunfando á 
costa de ecte país. El Im parda l saca tiempo para 
injuriar a un grande amigo nuestro, titulo de Cas­
tilla, presentándole como neo de tantos liberaleles 
ambiciosos que maquinan de centinuo el modo de 
figurar en primera linea en sn partido.

Desgraciado está ciertamente el diario cimbrio 
en BUS indicaciones, y pruebas da al hacerlas de 
qne no conoce ni de vista al agraviado. Nosotros, 
qne le conocemos perfectamente, aseguramos al 
Im parcial que se equivoca y que no haria nada 
demás rectificando sus indicaciones y haciendo 
justicia a nuestro amigo : aunque, á decir verdad, 
este no la necesita, porque ni á él ni á los demás 
carlistas que bascamos el bien del pais y no el d» 
nuestras personas, ha de quitar el sue5o el diario 
democrático con sas tonterías.

Acerca del arreglo de Palacio escribe La Poli- 
tica este alegre suelto:

<E1 arreglo de la serv idum bre  m asculina de Pala­
cio está dando lugar á graves cuestiones en tre  los 
favorecidos y los perjudicados por «1.

El general Rossell, que queda de sim ple ay u d an ­
te  exento de servicio, oaliflcaciones que se con tra­
d icen , ha presentado su d im isión del cargo honorí­
fico y pu ram en te  nom inal á que ha  sido descendido.

El brigadier Serrano, jefe de la caballeriza real, 
ha sido reem plazado por el barón de Benifayó.

En el reglam ento da la serv idum bre , hecho por el 
rey , se ha puesto por órden de este una  nota que d i­
ce: «¡fose adm iten observaciones.»

Sin embargo, el Sr. García C abrera ha hallado 
medio do hacer observar que dos veces ha sido 
echado de Espifia por haber tom ado parte  en cons­
piraciones sn ti-d in ásticas , pero que hasta ahora no 
habia sido barrido  de parle  a lguna. Esta observa­
ción debió com unicársela al general Rossell, el cual 
se cree tam bién in justam en te  arrinconado.

En fin, las quejas no llegan á D. Amadeo, porque 
el general Gándara Ies c ie rra  el paso, pero llegan al 
cielo, cuyo cam ino se ha dejado expedito. No sabe­
mos si en él se adm itirán  observaciones.»

Móchalas deja su puesto al Sr. Pinillo», según 
se dice, pero antea hay que proporcionarle un 
puesto de SO,000 rs. en alguna de las oficinas del 
Estado.

Según E l Tiempo, autoridad bien poco respeta­
ble, Torre Orgaz está solo provisionalmente en el 
palacio da Oriente yserá pronto reemplazado por el 
duque. Suponemos que se refiera al de Tetuan. 
Observación del mismo periódico es que han triun­
fado en el arreglo las influencias italianas, pues 
mientras dos parientes de Serrano pierden en ca­
tegoría, la dobla el barón de Benifayó.

Damas de doña Victoria solo serán la duquesa 
de Tetuan, la condesa de Almina y la marquesa 
de los Uiagaresy camareras honorarias la duquesa 
do ia Torre y la de Prim.

Y basta de este asunto que podrá interesar á los 
que aspiren á ser ministros, pero qne de fijo nsda 
importa á los pueblos.

La Prensa pub'icó el sábado un suelto anun­
ciando conatos criminales contra altas personas, y 
La Epoca añade que se hablaba de la prisión de 
dos individuo» que seguian á un elevadlsimo perso­
naje, y á quienes se les encontró varios puñales.

Los periódicos zorrillistas han creido ver en el 
suelto d.) La Prensa un ataque á su partido, y 
viensn furiosos contra este periódico.

E l Im parcial no quiere reproducir el suelto de 
sn colega, ni para entregarlo al desprecio público, 
y La Nación dice con lisura que el diario sagasli- 
ne «falta á ia verdad descaradamente al afirmar 
qne tiene conocimiento de hechos qne no han exis­
tido sino en la minie del autor del suelto á que nos 
referimos.»

A si, ni m is ni ménos, se tratan sagastinos y 
zorrillitas en ios momentos mismos ea qne intenten 
conciliarse.

También decia La Prensa  que se habian dado 
instrucciones á provincia» para que la francmaso­
nería apoyase la política radical. Nada más natu­
ral siendo el Sr. Ruiz Zorrilla jefe do la irre ­
gular.

■i Imwi~r a~án~n nw ii nw~r

El óUimo correo de la Habana ha traido un hoja 
dirigida á la Prensa leal Peninsular , en cuyo 
escrito se dirigen gravísimos cargos al director de 
nn periódico radical de Madrid , conocido con el 
nombre de La Constitución.

La Discusión publica ayer un tremendo a r­
ticulo contra «1 Sr. Sagasta, que viene á ser el 
preámbulo de la siguiente

DKCLARACteX.

(Sí lo que no es m uy  d if íc il, a tendidas las m añas 
de que se vale el ium orta l provocador de los suce­
sos de Cádiz, Málaga, Valencia, e tc ., llegara á for­
m ar Gobierno, el partido  republicano le haria  una 
cruda y encarnizada g u erra , porque nunca dejaría 
de ver en  éi ai hom bre que considera inaguantables 
los derechos ind ív íduaies, al que ba violado mil ve­
ces el derecho escrito , y  ha sido, no es exejerada la 
palabra, el verdugo de la lib e rtad  y del pueblo.

En vano seria  que  hiciese prom esas de liberalis­
m o, porque de sobra sabem os la fé que  sus palabras 
m erecen.»

Hé aqui una declaración que debe mortificar al 
Sr. Zorrilla tanto como habrá halagado a Sr. S a­
gasta. Con pocas declaracioaes da e«te género, los 
republicanos serán capaces de convertir en héroe 
á nn mortal adocenado.

Ya tiene el Sr. Cánovas un órgano autorizado 
en la prensa periódica, y ese órgano es al parecsr 
La Política. El cual periódico escribe un largo ar­
ticulo que lleva por epígrafe «la legitimidad fu lu- 
ra,» y acaba con estas lineas;

«Ese poder, que á nuestros ojos está m ás lejano 
que el peligro que nos am enaza, ten d ría  en efec­
to , la legitim idad que da el sufragio de ios pueblos, 
puesto que babria sido el in strum en to  de su salva­
ción, y lendria  tam bién  ia sanción del derecho d iv i­
no, porque babria salvado al m ismo tiem po la Reli­
gión, la m oral y la familia; y  el cielo protege siem ­
pre las causas ju stas  que luchan y  vencen por bue- 
aes m edios.»

Vemos que La Política no es más constante en 
sus sentimientos dinásticos que en sus sentimientos 
religioso».

Cuando dtfendia á Moulpensier no le importaba 
un bledo que la Religión se hundiese, y ahora 
parece dispuesta á proclamar legitimo al monarca 
qne salve la Religión, venciendo á La Internacio­
nal por buenos medios.

El Argos ha podido convencerse leyendo la Ga­
ceta de  a y e r del nom bram iento del general B al- 
drich p a ra  la Capitanía general de C astilla  la V ieja.

Nuestra legielacion de Indias tan encomiada por 
todas las naciones de Europa es ya ana antigualla 
indigna da los autores de la Constitacion democrá­
tica de 1869 Verdad es también que nuestras po­
sesiones ultramarinas van desapareciendo con la 
legislación. Nada más natural.

El mismo periódico fronterizo publica las siguien­
tes lineas;

«Sabemos qua se tra ta  de nom brar para u n  puesto 
de alguna im portanoia an el m inisterio  do U ltram ar, 
por complaoer á un  general que ha dejado triste  ce­
lebridad en la pequeña Antilia, á una de las perso­
nas que mas han contribuido á ilu s tra r  en Puerto - 
Rico el e sp íritu  de los reform istas  Ua aquel pais.»

De novelescos y  supuestos califica La Epoca 
los datos que una correspondencia de Versalles 
dirigida á La Convicción da Barcelona y conocida 
de nuestros lectores, daba el otro día de uua reu- 
niou de ios principales individuos de ias diversas 
ramas de los Borbones en Ginebra.

Sin embargo, ese periódico, que tan en absoluto 
desmiente el corresponsal versaliés del diario c a r­
lista ds Barcelona, da grande importancia á que la 
infanta doña Luisa Farnauda anunciase por telé­
grafo sn llegada á Sevilla á sus augustas madre y 
hormaDa, añade que «las relaciones e.itre las ra­
mas constitncioaales de la familia de Barbón, li­
guen siendo sumamente cordiaiea é intimas;»

y por último escribe:
«Probablem ente el principe Alfonso irá  á com ple­

ta r  su educación en un  excelente colegio que hay en 
Caones, residencia hoy del duque de M ontpen- 
sier.»

Eitas si qus son meras suposiciones, puras no­
velas forjadas por la imaginación de La Epoca, 
qne no abandona de dia ni da noche la infeliz idea 
de que el duque da Montpensier se haga cargo de 
su sobrino D. Alfooso. En vano los interesados se 
obstinan en uo complacer á La Epoca, esta por 
eso no ceja d* su empaño, y se aprovecha de to­
do, incluso de las atenciones naturales en una hija 
y hermana y basta de coincidencias no cnmplidas, 
para presentarnos al duque de Montpensier poco 
ménos que á punto de admitir la regencia da su 
sobrino. Paró;eno3que los p:tsado» chascos podian 
haber hecho más cauta á La Epoca.

al error, al bien que al mal, antes lo ha de­
fendido combatiéndonos á nosotros como á so- 
ñadúrrs ó utopistas, escrioe verdaderamente aco­
barda a sobre La Internacional; vislumbra las 
manga.s de riego mandando los edificios de petró - 
leo, y sobre to lo tema qne el lia ménoj pensado 
amaufZ amos en Msdfid sin uu pedazo de pan que 
echarnos á la boca, porque los tahoneros se decla- 
rsn en huelga obedeciendo las órdenes da lo» di­
rectores de La In ternacional.

El Imparcial coje por su cuenta el parrafrjo de 
La Epoca, y ¡oh crueldad! le contesta, ni mas ni 
ménos que como La Epoca y demás periódico» li­
berales nos solían contestar á nosotros cuando les 
anunciábamos que su falso sistema nos llevaba ir- 
ramediablements á la demagogia.

Escribe en efecto El Im p a rc ia l:
«Espeluznante viene anoche La Epoca. En varios 

párrafos habla de incendiarios y de m angas de riego 
cargadas de petróleo. Esta Ultima frase la em plea al 
d irigirse al Gobierno pidiéndOie que obre ó in te r ­
venga en las huelgas que los obreros de algunos ofi­
cios p reparan  en M adrid.

Y 8ÚU hay, dice La Epoca, quienes aconsejan al 
Gobierno que deje obrar.

Pareceuus que para hablar de las huelgas de estos 
ó de los otros obreros no necesitaba trae r  á cuento  
«mangas de riego cargadas de petróleo;» paro no que­
rem os hacer com entario  algeno.»

E l Im parcial arguye deipues á La Epoca con 
Las Provincias de Valencia y concluyo diciendo:

«Todavía varaos á ver á La Epoca calificando de 
in tem acionalis ta  al diario conservador Las P ro­
vincias.»

A nosotros no nos argUia La Epoca con Las 
Provincias; pero nos sacaba á colación á cada pa­
so al Señor Obispo de Orleans.

La Epoca peasaba, sin duda, que el huracán 
revolucionario podria destruir nuestra unidad c a ­
tólica y demás elementos morales de España, pero 
que seria impotente para destruir las fortanas ni 
aun turbar el sueño de lo» conservadores y mar- 
chiba coa la época. Pero vé ahora amenazados 
les intereses materiales, vé la falta de pan en pers­
pectiva, y ante la idea de que perezcan algunas 
fortunas y Madrid tenga q ie  desayunarse con vizco- 
chos el día menos pensado, pide al Gobierno rigor, 
macho rigor contra lo» perturbadores. No critica­
mos á La Epoca por ello; también nosotros desea­
mos tanto ó más qne el diario conservador qus li­
bre Dios á la sociedad de la tremenda crisis que la 
amenaza; mas no hemos deseado menos verla libre 
ds la crisis moral porque ha pasado, y desgracia­
damente La Epoca no estaba entonces con nos­
otros. Lejos de estarlo La Epoca y los que como 
ella piensan, nos contestaban ni más ni ménos co­
mo contesta hoy E l Im parcial al diario de la calle 
de las Tores.

Lo cual quiere decir que El Im parcia l no ten­
drá razón, pero que La Epoca sacará de discutir 
con el diario democrático lo que nosotros hemos 
sacado ds discutir con L a  Epoca una decena de 
años. Esto er, nada en tanto que el petróleo noven- 
ga á darie la razón á La Epoca, como La In te r ­
nacional ha venido á daruosia á nosotros.

Bajo la responsabilidad de El Tiempo reprodu­
cimos el siguiente suelto qne publica en su sección 
de Ecos:

«Hoy se han aclarado en el salón de conferencia» 
í por algunos fronterizos las insinuaciones de algunos 

periódicos sobro poco patriotism o de varios ra d i­
cales.

Parece, segun versión do aquellos, que  el Sr. Ruiz 
Zorrilla hizo en  Consejo de m inistros indicacionea 
sobre venta de la isla de Cuba.

El Sr. López de Ayata sabe, al decir de sus am i­
gos, curiosos porntenores acerca del particu la r.

El Sr. Caballero de Rodas posee adem ás im por­
tan tes docum entos sobre esta cuestión.»

Ni el Congreso de lo» Estados-Unido» ni el de 
Inglaterra han discutido como o’ nuestro sobre La 
Internacional. Sin embargo, en la república sn- 
glo-americana se ha suspendido el Babeas Corpus 
para lo» iniernacioaalistas y se ha acordado apli 
c a r ia  ley de Linch, esto es, ahorcar ó fusilar 
interinamente á los incendiarios, sin perjnicio de 
formarles despue» causa.

Parece que Inglaterra va á imitar la coniuota 
de los Estados-Unidos.

En España, en cambio, se propaga La Interna­
tional desdo el Congreso de los diputado».

I ñ

CORREO DE HOY.

l a  Epoca que no se ha asustado de que en Es­
paña se diese los mismos derechos á la verdad que

El Im parcial publica un eomunioado suscrito 
por varios caballeros, qus deben ser algo en la 
Tertulia progresista, desmintiendo que el general 
Beranger se presentase ea Palacio al frente de una 
comisión de la espresada Tertulia para manifestar 
á D. Amadeo que el clnb de ias Carretas veia con 
disgusto el nombramiento del Sr. Gándara para je- 
fe militar del cuarto del hijo de Víctor Manuel.

Con este metivo ios firmantes hacen deolara- 
ciontíS dinásticas que no sabemos si lashara la Ter­
tulia cuando vea a D. Amadeo entregar el decreto 
de disolución a sagastinos y fronterizos.

Decididamente nos queiamos sin conciliación. 
El Imparcial de esta mañana hace un re ato bss- 
tante extenso de las últimas negooiacioues verifica- 
daspara conveoir en las bases del acuerdo entre 
ios disidentes.

Los sagastinos se rennieron bajo la presidencia 
ds su jefe, y después de una larga discusión d e ­
terminaron no someterse á las decisiones del ju ­
rado, insistiendo en qus ios zorrillistas debían pres­
tar su apoyo incondicional al Gobierno, pues claro 
está que si el jurado decidiese votar contra el mi­
nisterio en la cuestión de La Internacional, lo» 
8-igastinos no se avendrian á ello. En los demás 
puntos, y vistas las declaraciones de los zorrillistas 
respecto de Cuba, los sagastioos no tenian iocon- 
veniente en ceder, supuesto que el jurado no vé 
diferencia esencial entre los manifiestos de uno y 
otro bando. Esto» últimos detalles los da La Cor­
respondencia de España.

El Imparcial añade que probab'emente el ju ­
rado DO volverá á reunirse sino para dar por te r­
minadas las negociaciones y acordar la manera de 
publicar Us actas que se han redactado sobro to­
das esta» conferencias,i junta» y reuniones.

El jurado se compoan primeramente de lo» se­
ñores Cíiatr.iva, Montesino», Fernandez de los 
Rios y G arda B-iz y luego por des gnacion de los 
señores Ruiz Zorrilla y Sagssta se nombraron dos 
persona» da cada parte; de parte del Sr. Zorrilla, 
el marqués de Para os y el Sr. Gómez (D. Ma­
nuel), y de parte del Sr. Sagasta lo» señores Ru-
li.o (D. Leandro) y Moya (D. F. Y).

A jnicio de EPJmparcial lo» sagastinos no han 
otorgado su confianza á ese jurado, porque se 
componia do antiguos progresistas que no estaban 
dispuestos á transigir con los grupos conservadores 
de la Csmara.

Pero en cambio transigían ’de buen grado con 
los cimbrio» y por carambola con los republicanos. 
Váyane, pues, lo ano por lo otro.

Tenemos, en resolución, que ¡g avenencia es 
imposible. Aho-a b en: puestos los cimbrioi y de­
mas raJicaUs á una largs dutancia dal poder 
¿cuánto tardarán en hacerse antidinásticos?

Hé aquí el problema que debe resolver pronto, 
muy pronto el Sr. D. Amadeo de Saboya.

El Papa ha dirigido el siguiente Breve al ilustre 
profesor de la universidad da Lovaina , Cárlos Pe- 
rin , felicitándole por su reciente obra de derecho 
público titulada Las libertades populares. Las 
declaraciones doctrinales qne contiene nos mueven 
á traducir integro ei docameoio pontificio, que 
dics así:
«A nuestro amado higo Carlos P e r in , profesor de

derecho público y  de eeonomia po lítica  en la  u ns-
versidad de Lovaina.
Amado hijo, salud y  bendición apostólica: Las co­

sas que nos has m anifestado cuando has estado en 
nuestra  presencia respecto á los principios que te 
guian , y las doctrinas que  has expuesto en varios 
escritos, dem uestran  c  a ram ente  que siem pre has 
creído y  enseñado que  la felicidad de los pueblos 
descansa en la ju stic ia , cuya regla nos ha sido dada 
por la ley d iv ina; que  esta  ley  d iv ina es la salva­
guardia de ios derechos de los soberanos y de la 
verdadera  libertad  del pueblo, y que es inv io lab le- 
m ente guardada por la Iglesia y  por esta Sede Apos­
tólica ; q ue , por consiguiente, deben ser considera­
dos como pérft^lus enemigos de los príncipes y de 
los pueblos, los que  in ten tan  su s trae r al soberano 
dom inio de Dios las leyes y los im perios, aquellos 
que quisieran  rom per los lazos que unen á la potes­
tad  esp iritual con el poder civil y los que  procuran  
poner trabas ai Pontífice en el ejercicio de su  su p re ­
mo m inisterio .

Tales son las verdades que te has esforzado en  de­
m ostrar de nuevo en un reciente escrito titulado: 
Las libertades populares. En este escrito esplicas, 
con tu acostum brada c laridad , el verdadero  carácter 
de la libertad; haces ver que tiene procedim ientos 
y desarrollos d iversos, s*gun la d iversidad de las 
edades y de las formas de la sociedad en los d iferen­
tes pueblos; m uestras que la práctica de la libertad  
puede ser viciada por la licencia de las pasiones y 
por las falsas doctrinas, y, por ú ltim o, apoyándote 
en la razón y la esperíencia, procuras a trae r á la 
verdad á lo s  q u e  se apartan  de ella, y rem ontándote 
á la causa de los males presentes, trabajas por m os­
tra r el verdadero rem edio. Solo Dios puede d isipar 
las tinieblas del e rro r que anublan  las almas: díg­
nese favorecer tu s  propósitos.

En cuanto á  Nos, hem os recibido cen gran sa tis- 
Uccion este nuevo trabajo en el cual vem os una 
prueba más do la firmeza de tu  fé. Recibe, pues, en 
testim onio de N uestra paternal benevolencia la ben­
dición apostólica.

Dada en Roma el 16 de O ctubre de 1871.— Año 
26 de N uestro Pontificado.

PIO, PAPA IX.

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

A las tres menos cuarto en tra  en el salón el señor 
Sagasta y abre la sesión.

La concurrencia  en las tribunas es inm ensa, en el 
salón es escaso el núm ero  de d iputados.

Se lee y aprueba el acta.
El Sr. Rodríguez presenta una  exposición pidiendo 

la abolición de la esclavitud  en  Cuba y Puerto-Rico.
Ei Sr. Rojo Arias reclam a de algunas om isiones en 

el acta y  se queja de que todavía uo se hayan rem i­
tido  al Congreso los expedientes formadus con m oti - 
vo de ciertos donativos que  hizo cierto  personaje á 
los pobres de M adrid.

Con este m otivo se prom ueve un  anim ado diálogo 
en tre  este señor y  el m inistro  de la Gobernación, so­
b re  si se ha de e n tra r  en seguida ó no en la  cuestión 
de las lim osnas entregadas porD . Amadeo.

El Sr. Rojo Arias dice que en esta  cuestión está 
blindado y no tem e á nadie.

Se term ina  este incidente.
Algunos diputados d irijen  preguntas sin  im por­

tancia.
El Sr. Nuñez de Velasco apoya una  proposición 

de ley estableciendo una  gran  asociación de socor­
ros m utuos contra las calam idades públicas.

Se toma en consideración.
Se en tra  en la órden del dia.
El Sr. Moreno Nieto usa  de la palabra para rec­

tificar.
Refuta las teorías del S r. Salm erón sobre la p ro ­

piedad.
Defiende la propiedad ind iv idual.
Rechaza algunas ideas a tribu idas por el Sr. Sal­

m erón á su  escuela, y expone un  sistem a para ex ­
ten d er la propiedad por m edio de pequeñas a c ­
ciones.

Afirma que los derechos indiv iduales pueden ser 
lim itados cuando el individuo delinque y se sale de 
la ley que le am para.

Reconoce como necesarios en la época presente 
el ejercicio de todas las libertades para el progreso 
de  la hum anidad

Rechaza la teoría del S r. Salm erón sobre la pena, 
teoría que califica de insensata.

.Sostiene que no hay otra moral que la m oral c r is ­
tiana, que ha civilizado á E uropa, y que es la luz 
que  a lum bra al m undo, que yacería  en tinieblas 
y en som bras de m uerte  si no se alum brase de ella.

Afirma que esto lo han reconocido todos los racio­
nalistas de.sde S traus y Renán.

Pregunta á los partidarios de la razón que  se sien ­
tan  en la Cám ara, cuál es su m oral, pues no basta 
a taca r ia m oral cris tiana, sino que es preciso b u s­
c a r otra m oral con que su s títu iila .

Se ex tiende haciendo un  gran  oiogio de los p a r ti­
dos constitucionales.

Dice que  estas escuelas han  preparado el adveni­
m iento de las dem ocracias y que á ellas se debe todo 
lo bueno.

Pide á los repubiicsnos que tengan paciencia y  no 
com prom etan la lib e rtad , que se perdería  en sus 
m anos.

El o rador, como de C08tu m b rs ,c ae  en m u ltitu d  de 
contradicciones.

Concluye afirm ando que la única salvación de 
Europa está en  los Gobiernos constitucionales.

Lucido está el Sr. Moreno Nieto si cree esto; ya se 
lo d irán  los in tem acionalistas.

El Sr. Garrido ren u n cia  la palabra y rectifica á su 
vez el Sr. Rodríguez.

Defiende con gran calor la legalidad de La Inter­
nacional.

Ruega que la fé influya en nada para el desembol- 
v im iento  del progreso ¡humano.

Afirma que la sociedad nada tiene que tem er á La 
Internacional, sino que por ei contraro , en el caso 
presente la sociedad es la que va á a tacar á los in ­
tem acionalistas.

Concluye afirm ando que lo que está dando vida 
á La Internacionál son los debates del Congreso.

T rasla io  á los amigos d é la  discusión y á los pa r­
tidarios del parlam entarism o.

Vuelve á rectificar el Sr. Moreno Nieto.
Su discurso se lim ita á  un  violento apóstrofo de 

la escuela econom ista, cuyas m iras califica de mez­
q u inas y de estrechos sus moldes.

Rechaza tam bién  con energía la acusación de am i­
go de la teocracia.

El Sr. Castelar se levanta para con testar á alusio­
nes personales.

Entona u n  d itiram bo á  la trib u n a  española por el 
debate que  tiene abierto  sobre La Internacional.

Defiende con frases galanas y flaridas la m orali­
dad de La Internacional.

Cita como prueba el que se la consiente en  todos 
los países.

Recuerda á loa puritanos que m etidos en u n  barco 
se m archaron á fundar en Am érica el m ejor G obier­
no del m undo.

Habla de Bélgica y de su liberal Gobierno, del em­
perador de A lemania, com parándole con Cárlo Mag­
no. de Ing la terra , de su vetusta  aristocracia, y  ü lti-  
m am ente , de G inebra, a cual ha dotado al m undo, 
segun el Sr. Gastelar, de  m oral, de dogma, de con- 

' ciencia y de no sabemos cuán tas cosas más.

Habla del cism a, de los rayos de luz, de la d ic tr i-  
c idad de la m eta, de la inteligencia, del m agnetism o 
y de la piedfH im án.

Sostiene que bajo esta discusión se oculta una  
reacción potíiica.

Dice que e> Estado sostiene y  paga del presupues­
to escuelas filosóficas que profesan doctrinas m ate­
rialistas que niegan el alm a, lo cual es tan  funesto 
como lo que predica La Internacional. M uchas vo­
ces: es v e rd ad , es verdad. Aplausos.

Tengan en cu en ta  esta exacta observación del d i­
putado republicano, los padres de fam ilia que  llevan 
á  sus hijos á los m aestras ateos que pueblan Iss u n i­
versidades á costa del Estado.

Continúa el Sr. Castelar afirm ando que toda idea y 
toda ciencia y todo sistem a em pieza por la utopía y  
el absurdo.

Hace una  p in tu ra  sensible de la vida del obrero , 
e te rnam en te  condenado al ham b re , al trabajo  y  á la 
m iseria .

Echa en cara á los doctrinarios las q u in ta s , las 
m atricu las de m ar, sus contribuciones ind irec tas , y  
los artículos del Código penal que atan al obrero , sin 
reconocerle la propiedad de su  trabajo.

Ataca al com unism o de una m anera feroz y des­
piadada.

Sin em bargo, los d iputadas republicanos com u - 
n istas aplaudan.

C o n tin ú a , y ataca la antigua organización de 
Francia, recordando que allí, án tes de l.i revolu­
ción, se g astab in  diez y ocho ra il'oaes en ja b m  y 
vein ticuatro  en polvos para las psiucas da los n o ­
bles.

Compara las huelgas con el m onta A ventino, y 
dice que  ellas no le causan m iedo, porque eu ellas 
está la em aucipacion de las clases obreras.

R ecuerda las ideas de hom bres, de periódicos y 
de altos Cuerpos Coiegis'adores de F rancia que sos- 
tenian la idea de la cooparticipacioo.

Da noticia de m u ltitu d  de fábricas y de establecí 
m iento de obreros.

Entona un  canto á la m uerte , pin tándola con tin - 
tas de azul y  de oro.

Pinta los dolores del esclavo, sus to rm entos, su  
afrenta y  su  continua ascensión hácia una vida m e­
jo r, levantándose desde los horrores del circo  y de 
la serv idum bre  hasta ser legislador, redim ido por 
u n  Dios que abandonó su  cielo para m orir por él en 
una cruz sobre su  m ismo patíbulo que habia de su ­
blim ar hasta colocarle sobre ias b rillan tes coronas y 
las m agnificas tia ras .

Se lanza por los cam pos de la historia  para  p ro ­
bar que la fuerza no ha servido n unca  para  apagar 
las manifestacione> del e sp íritu .

R ecuerda, desde Sócrates m uriendo por la c ic u ­
ta, hasta el carbonarism o perseguido y  triu n fan te  
hoy en  Rom a,sobre el sepu lcro  de los Papas y en 
España sobre la tum ba de Felipe II.

Vindica su  conciencia diciendo que fuó cris tiane, 
que se postró an te  el santuario  y ante el incienso 
que se elevaba al Dios de los débiles y de los h u m il­
des; pero que  al ven ir al m undo vió grandos d e se n ­
gaños y terrib les defecciones, echándose defin itiva­
m ente en el culto  de la razón.

Concluye apostrofando al partido  progresista, a l 
cual profetiza una próxim a m uerte  e n tre  el despre­
cio de las generaciones y  la e terna m aldición de la 
h istoria .

En el m om ento en que por lo avanzado de la hora 
nos vemos obligados á ce rra r  este a lcance, em pieza 
á rectificar el Sr. Cánovas.

El debate se ha levantado notablem ente, y es se­
guro que ni hoy, ni p robablem ente m añana, podrá 
votarse la proposición.

Ei Sr. Nocedal ha  pedido la palabra para rectifi­
car.

Las gestiones para un  arreglo en tre  sagastinos y 
zorrillistas se han roto ya defin itivam ente.

Según se d ice, los sagastinos so han negado á ace p ­
ta r  c iertas condiciones.

Tam bién se afirm a que  se van á pu b lica r las ac ­
tas de las últim as conferencias para  hacer púb ico 
de parte  de quién  está la cu lp a .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Pabra.)

Parjs, 4.— En la comisión perm anen te  de la Asam­
blea se ha acordado que  un  [gran establecim iento  de 
crédito  em ita diez m illones de francos en pequeños 
cupones.

De una inform ación que se ha abierto  resulta  que 
no ha sido exportada la m oneda divisionaria.

En los puertos de m ar á donde habian sido co n - 
dnci dos los rebeldes de París, ban term inado por 
completo las sum arias de los consejos de guerra .

Ajáccio, 3 .— El Sr. L im piari ha sido elegido presi­
dente del consejo general (diputación provincial) de 
Córcega en reem plazo del ex-príncipe Napoleón Bo- 
naparte.

Lssioa, 4 .— Algunos poriódicos publican artículos 
atacando el im puesto proyectado á la deuda ex terio r 
española, trascrib iendo los insertos en la prensa in ­
glesa y aconsejando al público qae no em plee sus 
capitales en deuda de España.

Hay noticias de Macao del 13 de Setiem bre en las 
cuales se dan detalles sobre el espantoso bu racan  que 
se sintió  en aquella  colonia.

Más |de doscientas casas fueron arru in ad as por 
efecto de la violencia del viento en  las cuales se ha­
bian refugiado unos cien chinos y zozobraron unas 
doscientas em barcaciones m enores.

Perdiéronse adem ás los buques m ercantes holan­
deses R olim  y N ovisticia  y los portugueses M aría  
Pió y la corbeta Duque de Palm ella.

El barco de guerra  portugués Camoens sufrió  g ra­
ves averías.

El n ú m e r o  d e  v ic t im a s  a s c ie n d e  á d o s  m il .
L óndrks, 4 .— H oy  se  b a n  c o tiz a d o  e n  la  B o lsa :
Consolidado ioglés, á 92 7)8.
3 por 100 francés, á 65 1¡8.
3 por 100 español, á 33 1¡8.
El prem io del em préstito  e sp a ñ o le s  de 2 1|4.
VisNA, 4 .— El program a del nuevo G abinete, p re­

sidido por el Sr. Rellorsperg, desaprueba toda tran ­
sacción y propone la disolución de varias dieta».

L ó n d k k s, 4.— El D aily Telegraph  p u b l ic a  u n  te ló -  
g ra m a  d e  P a r ís ,  d ic ie n d o  q u e  la  p o lic ía  d e  a q u e l la  
c a p i ta l  ha d e s c u b ie r to  u n  c o m p lo t  c o n t r a  e l g o b ie rn o  
e s p a ñ o l .

P arís, 4.— Créese que el Banco elevará de nuevo el 
descuento .

El premio del oro sa sostiene á 22 francos.
P a rís ,  5 .— El Sr. Thiers ha declarado ay er á Víc­

tor Hugo, que uo podía acordar nada sobre su  peti­
ción de co n m utar la pena im puesta á E nrique R o- 
chefort.

El consejo de guerra  ha  condenado á m uerte  á 
Quesuel, culpable de los delitos de insurrección  é 
incendio.

Se sigue causa contra los periódicos que han  dado 
la falsa noticia de haber ocurrido  u n  conflicto en 
Tarbes en tre  el pueblo y los soldados.

I

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 29 -30 , 

25, 30, 20 y 25; pequeños, 29-25 y 3 0 ;  á plaze, 
29-25  fin cor. fir.

Renta perpétua exterior, al 3 por 100, publicado, 
34-50, 60, 50 y 75; pequeños. 33-00.

Resguardos á la suscricion de loe 600 m illones, 
pubicado , 34-00.

Deuda del p e rso n a l, p u b licad o , 32-50.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 

rie , publicado, 101-00, 100-90 y 101-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado. 79 90, 80 -00 y 79-90.
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Enero 

de 1873, pub icado, 97-73.
Obras públicas de 1.” de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, 58 -60,
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Parece que el d irec to r de la Gaceta, Sr. Baeza, ba 
d im itido  su  cargo & co n secu eañ a  de habérsele obli­
gado á rep roducir, por la subsecretaría  del mÍDiste- 
rio  de la G uerra, el decreto del nom bram iento  del 
general G ándara, con una advertencia que bacía po­
co favor á  la d irección del periódico oficial.

Un periódico dice que el Sr. Baeza anunció  a n te ­
ayer su  dim isión al Sr. C andan, poniendo en su  n o ­
tic ia  cuan to  habia ocurrido  en el suceso, y  c ree  que 
no  será adm itida .

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel), que p resen tará  voto 
p a rticu la r im pugnando el im puesto de 48 por 416 á 
la ren ta , y el derecho de im portación establecido 
por el Sr. Angulo, según dice La P olítica , parece 
que cuen ta  con algunos firm antes en tre  los d ip u ta ­
das que form an ta com isión de presupuestos.

Tampoco se sabia ay er nada de Melilla, ya sea 
po r el mal estado de las lineas telegráficas, ya por­
que  el gobernador de la plaza aguarde para dar par­
te  al Gobierno la llegada de los moros de rey , y  esto 
nos parece lo más probable.

Se desm iente la noticia del falleciraiento del ge­
n e ra l Puello, anunciado hace dos ó tres meses. El 41 
de O ctubre últim o, si hemos de dar crédito  al p e ­
riódico de donde tom am os esta noticia, estaba fuera 
de  peligro.

A nteayer se presentó al Coogreso una  proposición 
de ley pidiendo la abolición inm ediata de la esclavi­
tu d  en Puerto-R ico, con indem nización sim ultánea 
A los propietarios de esclavos. La firm an los señores 
San Romá, Acosta, Baldorioty, Alvarez Peralta, H er­
nández A rbizu, Quiñones y C intron, d iputados todos 
de Puerto-Rico,

La comisión general de p resupuestos se re u n irá  
hoy á las nueve de la noche para oir la lec tu ra  del 
d ictám en  de la subcom isión de ingresos. Ya era 
tiem po.

Los periódicos valencianos vuelven á d a r cuen ta  
de nuevos asesinatos. El 28 del pasado fué m uerto  á 
puñaladas en ta Puebla de Farnals, un  infeliz peen 
cam inero.

Hoy contiene el diario  oficial una  órden del m inis­
terio  de Gracia y Ju s tic ia , disponiendo que  se p ub li­
q u en  los trabajos hechos para la form ación del esca­
lafón provisional de los prom otores fiscales de la Pe­
n ínsu la  é islas adyacentes, como lo hace la Gaceta, 
p a ra  que los in teresadas d irijan  las reclam aciones ó 
que se crean  con derecho.

La d iputación provincial de A lm ería, de acuerdo 
con el gobernador civ il, ha levantado los aprem ios y  
suspendido las m ultas que ten ian  im puestos los 
ayuntam ientos de la provincia que tanto han pade­
cido con m otivo de las inundaciones.

Según La Correspondencia, se anuncia  una  in te r ­
pelación sobre el destino que se da ¿ una  crecida 
sum a de un  pósito de la provincia de Málaga.

Y siguen los puntos negros.

E l Im parcia l da cu en ta  de un  crim en  com etido en 
Beniel, pneblo de la provincia de A lbacete, donde 
ha  sido asesinado un  com isionada de aprem io expe­
dido contra el ayun tam ien to . No se tienen todavía 
detalles. ______________________

El sábado hubo Consejo de m inistros en Palacio,

al cual 00 asistió el presidente Sr. Maicampo, según 
La Correspondencia, por encontrarse  aun  enferm o.

Dice un periódico, aunque  no responde de la no­
tic ia , que el Sr. Sagasta tom ará parte  en los debates 
de La Internacional.

Pero cree probable que el duque  de la Torre te r­
cie en dicha discusión.

Según dice u n  periódico , bajo la presidencia del 
capitán  general de este d istrito , celebróse el sába­
do un  consejo de guerra  para fallar el proceso in s­
tru ido  contra el ten ien te  de caballería  D. Tiburcio 
Rodríguez, por haberse pasado á los insurrectos 
carlistas, y  cuya causa se acaba de a b rir  por h ab er­
se presentado el p rocesado , que será com prendido 
en la ú ltim a am nistía.

Por la V ia de N ueva-Y ork recibióse an teayer el 
siguiente despacho de Cuba:

«Hab.vnx, Octubre 49.— En el vapor Mendez N uñez, 
llegado ayer de Cádiz , v in ieron el segunao cabo 
D. Romualdo de Crespo y fam ilia, y 600 hom bres 
de tropa.

La goleta am ericana W illia m  ir i/s s n , de G uantá- 
nam o para Baltim ore, fué conducida á Cuba por un  
b uque  a lem an, por estar cou la fiebre am arilla  toda 
la tripu lación .

Según u n  despacho de Jam áica de hoy, ha sido 
tendido el cable á  D em erara. El D a d a  sigue reco­
giendo los cables rotos.»

La enm ienda sobre rescisión del contrato  con el 
Banco de París, leida an teayer en el Coogreso y 
que  ha pasado á la com isión, dice:

«Los diputados que  suscriben  proponen al Con­
greso como enm ienda al d ictám en de la comisión 
sobre el Banco de París q u e , en sustitución  de los 
tres artículos que  lo form an, se sirva aprobar el si­
guiente:

«Articulo único . Ss autoriza al Gobierno para 
que , de acuerdo con el Banco de París, rescinda el 
contrato  celebrado en 26 de Marzo de 1870, sin in ­
dem nización alguna de parte  á pa rte , tan  luego co­
mo aquel establecim iento baya recibido y  pagado el 
com pleto de los booos correspondientes al segundo 
plazo vencido en 31 de Diciem bre ú ltim o, que se le 
en tregarán  sin el cupón de la m ism a fecha.

»Se autoriza tam bién al Gobierno para negociar 
los bonos sobrantes en la época y  forma que estim e 
conveniente al Tesoro público ó para que los anule 
y baje del presupuesto de gastos, asi el crédito  res­
pectivo á los intereses de los m ismos bonos, como el 
proporcional que á su am ortización corresponda; 
dando cuenta á las Córtes del uso que h iciere de es­
ta autorización.»

La an terio r enm ienda ha  sido firm ada por cuatro 
d iputados de la fracción zorrillista  y  tres de la do 
Sagasta.

Según L a  Correspondencia , el general Rossell, 
p rim er ayudante  del rey , presentó el sábado la d i­
m isión de su  cargo.

Añade el m ism o periódico q u e  dicho general ba 
pedido licencia por u n  mes.

PARTE OFICIAL.
Por decretos de i  del actual que  publica hoy la 

Gaceta se ha concedido indu lto  á Pablo C uspíñera, 
alcalde segundo de San Felíú de Codinas, se n ten c ia ­
do por la Audiencia de Barcelona á la m ulta  de 430 
pesetas; á Ju a n  de Mata Acuña y  Toro, sentenciado

á doce m eses de prisión correccional y m u lta  de 200 
pesetas, y  á Antonio Escofet y Escardó, sentenciado 
por la Audiencia de Barcelona á once m eses de p re ­
sidio correccional.

Tam bién publica el periódica oficial los decretos 
relevando del cargo de capitán  general del d istrito  
de Yalencia al m ariscal de cam po D. M ariano Sucias 
dél Fangar y Lledó; nom brando para este puesta al 
m ariscal de cam po D. Ju an  Acosta y  .Muñoz, que 
desem peña igual cargo en el de Castilla la Yieja, y 
confiriendo este últim o m ando al m ariscal de cam po 
D. Gabriel Baldrich y Palau .

La Gaceta de ay er publica tam bién un  decreto  
nom brando una  comisión que inform e con la m ayor 
u rgencia  al m inisterio  de Fom ento acerca de todas 
las reform as necesarias en la facultad de m edicina 
de M adrid, abrazando asi la organización científica 
como todo lo que  se refiere á su existencia adm in is­
tra tiva  y académ ica, y  á la provisión de cátedras y 
derechos d e  los profesores.

C om pondrán esta com isión las personas siguien­
tes: D. Nicolás M iría Rivero, doctor en m edicina y 
presidente que ha sido de la ' Córtes C oostituyen- 
tes, como presidente; D Laureano Figuerola cate- 
dráiicu  de la U niversidad de M adrid y v icep res i­
den te  del Senado; D Melchor Saocbez Toca, cate­
drá tico  de núm ero del antiguo cole..io de San Cár- 
los y presidente de la Academia de M edicina; don 
Gabriel Usera, doctor en m edicina y decano in te r i­
na de esta facultad; D. Gaspar Rodríguez, doctor en 
m edicina y d iputado á Córtes; D. Federico Rubio, 
doctor en m edicina y ex-d ipu tado  C onstituyente, y 
D. Nicolás Escolar, ductor en m edicina y v isitador 
general de Beneficencia, que e je rcerá  el cargo de se­
cre tario .

Esta com isión podrá oir á todas las personas que 
crea conveniente, y reciam sr del m inisterio  de Fo­
m ento cuantos datos y antecedentes necesite.

Por otro decreto del mismo m inisterio  se dispone 
que  la cátedra  de Histuria de la Farm acia, co rres­
pondiente al doctorado de esta facultad, se refunda 
en la do H istoria de la Medicina con el nom bre de 
Historia de  tas Ciencias Médicas , que será desem ­
peñada por el actual catedrático  de la Historia de la 
M edicina.

La Gaceta de hoy no contiene n inguna disposición 
de p rim er órden.

PARTS EXTRANJERA.
Un perió iico  de París ha anunciado  que el conde 

de Cham bord se baila actualm ente  en Cannes con su 
sobria} el d uque  de Parra». No es c ie rta  esta n o ti­
cia. El p ríncipe, que  se halla aun en A ustria, va á 
trasladarse  á L ucerna donde perm anecerá unos 
qu ince  dias, y daré audiencia á los franceses.

En 4862 recibió en esa m sm a ciudad m ás de 5.000 
partídariüs. Se cree que los legitim istas h a ráu  a lg u - 
nus esfuerzas para obtener del jefe de la familia real 
de Borbon y de los principes de Orleans un  m an i­
fiesto que atestigüe que se ha realizado v e rd ad e ra ­
m ente la fusión.

NOTICIAS GENERALES.
Ha llegado a l F e r ro l  la f rag a ta  de g u e rra  «Blan- 

c t,»  que form aba parte de la escuadra del Pacífico 
y  viene de Rio Janeiro.

P a re ce  q u e  ha  s id o  confirm ado  en  e l  cargo  de
deán de la catedral de Manila D. Ju an  Perez Angulo, 
por defunción de D. Manuel Peralta.

A n teanoche  se  re n n ló  la  Sociedad E conóralea
M atritense para leer la Memoria del Sr. Diaz y Perez 
sobre el seguvia gigantea, árbol de la California que 
se propone aclim a ta r en España dicho señor.

Gl B anco de  E spaña av isa  a l p u b lico  q u e  h a -  
biéodose cobrada de la d irección general de la Deu­
da pública los in tereses c o rre 'p » a J ien te s  á las accio­
nes de carre te ras  de Agosto depositadas en dicho 
establecim iento, desde boy 6 del corrien te  em pezará 
á hacerse el pago á los in teresados.

Una h o rr ib le  d esg rac ia  a c a b a  de  o c u r r i r  en  Cu -
díllero (Asturias). Un b ir r i l  de petróleo con otros 
com bustib les inflam ables han causado la m uerte  
instan tánea  á cu a tre  m arineros y  una  m u je r de Cau- 
dás, dejando á o tras tan tas familias en  ta más e s ­
pantosa m iseria. Asimismo fueron casi quemados 
otros cuatro  hom bres da  la propia profesión y  del 
mismo pueblo de Candás, que quizás hayan  dejado 
de ex istir á estas horas.

La  Correspondencia añade estos tristísim os por­
m enores:

< 0 n  testigo ocu lar del incendio  ocurrido  en Gu- 
dilleru la nacha del 28 de O ctubre, nos dijo quÓél 
sin iestra  se produjo por a inflam ación da un  ba rril 
de gasolina que unos m arineros de CudíHero h a lla ­
ron en al m ar, y no se propagó , a fortunadam ente , 
gracias á la carencia de viento y á la denodada d e ­
cisión de la gente del pueblo, consiguiéndose q u eso  
redujese á uoa  sola casa, en la cual perecieron tres 
m arineros, una  m u je r de Candas y uoa  niña de 
cuatro  años, de C udiliero, que  se le cayó á  su m a ­
d re  al sa lir por la escalera, m ien tras salvaba á una 
sobrina de la m ism a edad , por haberse  agarrado ta 
inoceote á los cabellos de la desolada m adre .

Otros tres m arineros de Candas, que  dorm ían en 
la misma ca.sa, se salvaron descolgándose por unas 
redes tendidas en las ven tanas.

Los dos m arineros que han sufrido quem ad u ras , 
uno de ellos m uy  graves, sou de C u d ilie ro , que 
trataron  de sacar el barril incecdiado del alm acan 
en que se bailaba, y donde in stan táneam en ta  co m u ­
nicó el fuego á ocho pipas de  sa in , una de esp íritu  de 
Tino, breas, járc ias, lonas, e tc .,  etc.»

Hay ap e llid o s  e lo cu en tes. Gl flsca l de  la H a­
bana .se llam a Vida  ; el de Puerto-Rico Verdugo, y 
el de Cuba, Cam po-Santo. Es un  trib u n a l de ju s ti­
cia com pleto.

A n te ay e r  fa lleció  en  M adrid  el te n ie n te  gene­
ral Sr. Aleson, conde de la Peña del Moro. R. I. P.

Eu C o n s tan tin o p la , donde e l c ó le ra  h ab ia  q u e ­
dado circunscrito  á uno de sus barrios, por noticias 
oficíales recibidas an teayer se sabe que la epidem ia 
80 ha e x te a lid o  por toda la capital causando grandes 
estragos

En el hosp ita l g e n e ra l de  M adrid  h ab la  e x is te n ­
tes al finalizar el m es de Setiem bre 605 enferm os; 
ingresaron d u ran te  el de O ctubre 903; salieron c u ­
rados 787; fallecieron 121, y  quedaban  en 4.® del 
co rrien te  600.

— En el Hospicio de M adrid habia en  30 de Se­
tiem bre 4,398 indiv iduos de uno y otro sexo; fueron 
adm itidos en O ctubre 32; salieron 20, fallecieron 7, 
y quedaban en fin de dicho m as 4,403.

P a re c e  q u e  la sa la  te rc e ra  de  ia  a u d ien c ia  de
esta capital ha dictado sentencia en la causa seguida 
an te  la m ism a, procedente  del juzgado de Alcalá, 
con tra  Féfix Grados y otros, por el robo en  cuadrilla  
verificado en la noche del 9 de Noviem bre de 4869, 
y  con ocasión del cual resu ltó  el hom icidio de los 
guardias civiles Jacobo Fontan y  Domingo Iran o b a ,y  
herida levem ente u n a  de las varias personas ro b a­
das. Dicha sala ha condenado al procesado Félix 
Grados á la pena de m uerte  en  garro te , q ue , según 
dice u n  periódico, se e jecu tará  en  A lcalá, y  ha ab-

uelto  á los dem ás pro:esados.

Inm ediatam ente  se h a  pasado la causa, que  ra d i­
caba en la escribanía dei Sr. Fernandez, al trib u n a l 
Suprem o.

C o n tinúan  celeb rán d o se  con g ra n  so le m n id a d '
los cultos que la antigua herm andad del .Rosario 
caotado de N uestra Señora de la A lm ádena consa­
gra á ta gloriosa m em oria de la ¡ayeucion de ia im á­
gen en él m uro  de la cuesta de la Yega, después de 
370 años que perm aneció ocu ltada por los antiguos 
m oradores de esta v illa.

Según dice u n  periódico, la h e rm an d ad , en  un ión  
de la feligresía y  parroquia  de Santa M aría, tra ta  de 
celeb rar el dia 9; ú ltim o de la novena, con festejos, 
como lo hacían nuestros abuelos, lu m inarias y  fue­
gos a rtificíales, para lo que  han solicitado el com pe­
tente perm iso.

Ha sa lid o  p a ra  M arse lla , d o n d e  se  e m b a rca rá
para F ilip inas, el coronel M an tilla , ay u d an te  que  
ha sido del d uque  de la Torre , nom brado goberna­
dor de la Isabela , en aquel archipiélago.

A y e r  in g resa ro n  en  la C aja de  a h o r ro s  d e  M a­
d rid  242,446 rs .,  y  se devolvieron 85,467 rs. 72 
cén tim os.

La te m p e ra tu ra  m áx im a  fué a y e r  en  M adrid  á
la som bra de 44,3, y al sol de 21,8.

Según los partes recib idos, ayer llovió en Avila, 
Badajoz, GSceres, G uadalajara, Huelva y Toledo.

La re ca u d ac ió n  po r e l a rb i t r io  so b re  a r tíc u lo s
de com er, beber y  a rd er im portó an teayer 33.288 
p e se ta s , 44 cents.

A p a ra to s . No o b s ta n te  los d e sa s tre s  p o r q u e
Paris ha pasado, m uchas fábricas im p o itan tes han 
podido salvarse de ta ru ina  ó del in ce n lio . E ntre  
otras podemos c ita r la antigua casa de los Sres. H er- 
m aon Lachapelle y Ch. G low er, en el n ú m . 444 del 
faubourg Poissoniere, fabricantes de aparatos con­
tinuos para la fabricación de bebidas gaseosas, que 
situada en tre  las grandes barricadas de la C haussee 
C lignacourt y del boulevard Ornano , ha escapado 
m ilagrosam ente. Sus talleres han en trado  otra vez en 
activ idad, sirv iendo, como siem pre, con gran  rap i­
dez los pedidos de su  num erosa c lien te la .

 PARTE RELIGIOSA.
SiNTOs DSL HOT. S a n  S e v e ro , O bispo , y  S a n  

Leonardo, Obispo.
SxNTos DE HAÑÁRi. So»  Antonin» y  compañeros 

m á rtires, y  S a n  Florencio, Abad.

esLIOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la parro­
q u ia  de Santa Maria, donde prosigue la novena da 
N uestra Señora de la A lm udena; á las diez será la 
Misa m ayor con serm ón que pred icará  D. Manuel 
de Ju an , y  por la tard e  en los ejercicios, será o ra ­
dor D. M ariano Yagüe.

C ontinúan las novenas y  sufragios por las ben d i­
tas Anim as del Purgatorio , por la tard e , en  las C ala- 
trav as; y  por la noche, en San Gínés, en San Anto­
nio del Prado, Cármen Calzado, Santiago, oratorio 
del E spíritu  Santo, San Ignacio, San Pedro, I ta lia ­
nos, Loreto y en el Oratorio de San José, calle de 
Atocha.

Yisita de la Córte de María. N uestra  Señora de 
la Divina Pastora en San Millan ó « n  San Antonio 
del Prado.

Im prenta  de E l Pknsaxifnto EspaSol,

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

Z D 3E  - A ^ I S T l U l S r C I O S

¡CuidAdo con  laa Falaiflcáciones!

SALUD Y E N E R G ÍA  Á TODOS LOS EN FERM O S.
Logrados sin medicina, purgantes, n i gastos, por la  deliciosa

HARINA DE LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA;
(Pram kda ra  la IxpM ddoa da Racva-York, 1854)

DU BARRY 
de Londres.

GxJDRA radicalm ente laa m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
nervios, de la garganta, de  los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritac ió n  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , gripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre

*”*yíla*és tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  más que la carne, 
proporcionando pues dobls economía.

B x tra a t*  é  ,  í* ,fK > ©  enr«el#*e», re b e ld e i á  todo o tro  tra ta m ie n to ;

Certificado n úm . 58,644 de la  señora marquesa de B réhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en  u n  estado de ate­

nuación que habia durado  siete  años. Me e ra  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y me hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
c ií andar hora» en teras de un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. H1 ru ido

del tráfico ordinario  y  aun  la m ism a voz de m i doncella m e incom odaba: sucum bía 
bajo u n a  tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes habia Regado á  serm e penoso. 
Yarios m édicos ingleses y  franceses m e habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 62,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .— 
iVúm. 62,476, Sainte Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! Le Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á  m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— N úm . 46,248. El coronel W ataon, de la gota, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint M ichel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en  4855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  ccn  u n a  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de  un  a gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de V aiverde, núm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata  de 4 ¡2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L G U O C O L A T E .
(Priviiegiada p o r 8. H . ia R eiaa de Ing la te rra .)

Alimento esquisito , em inen tem en te  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la  sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

C uro  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de R evalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este  sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Y iciktk M otaro.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs . ;  de  48 tazas, 34 reales; 
de 4M  tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAflIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.
Lisboa: H . D ubeux, rú a  de P rada , núm . 44, y generalm ente en casa de todos los 

droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

ROB L A F F E C T E U R .
Ei Hob Boyveeu Laffecleur es el único autorizado y garantizado legitim o con la  firm 

del doctor G iraudeau de Saint-G ervais. Es m uy superio r do todos los jarabes depurativo  
y reem plaza al aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-o.<corbútico. á las esencias de 
zarzaparrilla , igualm ente  que a todas la.-f preparaciones que tienen por base yodo, oro y 
m ercurio . De una  digestión fácil, grato al pa adar y al olfato, el Rob esta recom endado por 
losm ódtoosde todos los paise» para c u ra r  las enferm edades cutáDeas, los em peines, los abs­
cesos los canceres, las ú ceras, la sarna degenerada, escrófulas, escorbuto, perdidas, e tc . 
Tam bién se receta el Rob Boyveau Laffecteur para el tratam ien to  de las afecciones de los 
sistem as nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, gom arasm o, reum atism o, h ipocon- 
dria  parálisis, esterilidad, pérdida de carnes, aneuii.sma del corazón, catarros de la ve ji­
ga golpes de ’saogre, oscilación, a lm orranas, tum ores blancos; tos tenaz, asm a nerviosa, 
U idróceles, h idropesía, m al de p iedra , cólicos periódicos, enferm edades del hígado, gas­
tr itis  y gastroen teritis , e tc. Este rem edio de m uy buen gusto y m uy fácil de tom ar con el 
m ayor sigilo, se em plea en  la m arina  real hace m ás do sesenta años y  cu ra  en poco tiem ­
po con pocos gastos y sin tem or de recaídas, las ulceraciones, retraociones y afectos de la 
la vejiga e tc ., e tc .— Precios: 24, 40 y 80 reales b o te l 'a .—Depósitos en  Madrid: J . Simón, 
aRenle ge’n e ra l. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; Borre l herm anos, M. Escolar 
Y López Y. Moreno Miquel , Quesada , Somolmos , Cárlos U lzu rrum  , G. Ortega, 
F e rre r  y com pañía. Palacios , Chicote, Ju s t, M. Rodríguez H eroandez, Bañares, Mar­
tín e z , Montejo, M ir, A rribas, José Maria Moreno y Yarona.— En provincias en  todas las 
principales farm acias.— En Am érica: Manila, S tcck  Zobel; Habana, Leriverend  (botica San 
José); Reyes (botica San Crista); M atanzas, A . Santo; Santiago, A . Conte; T rinidad, 
N . Uascorl; Puerto-Rico, Leiliard , Ramos; San Thom as, N unez y  Gómez; Santo Domingo,

PILULES DE HOGG
I*PIU K )IIA S mJTRIMKNTITAS DE PEPSINA AODIFICADA 

las afestienas gastaaHsas ótsf  «plisa» «ta...... y pan ttd tt lat •
m m  M p«a la átnsitaa sm é laspaaSM». ______
f  PILOOKAS DE PEPSINA UNIDA Al. HHOUIO E S K X 2M  POE EL 

HIDEOOBNO, para IM Mdbrm«éate sisw d n » y tsém  IM 
PM A» «tías
ytanMea pan  fortiflwtr ta» trapan a n ta »  á»>mta*»«.

fPIUDOEA------------------------------ --- --- ---------PUJDOEAS DE PEPSINA UNIDA AL PKOTO-TODOEO RUOSO 
INALTBRABLS, para la» enfenDadadM •aorefaleaa», M M aa». la tials, 
la «aqutaia y Us af»eeienet atónicas geasnU s At U 

Estas trsf prtparasientt »• vsndsa iM lu slT ^ aM  m  pnmm p wAiss fn tm t

las ha sa n  tanaaeitaAt
orlmifml m e, saa la « l _
m tU t fuimteé, rm  CesléjUene,!, 4 P«rtS( 7 sa loAas 
Pranela y A* Europa.

El proel» SB Parts. ssU indleade sobra sada tpueo.
E n  M a ir id : S res. B orrell h e rm anos; Sánchez ü c a ü a , .Moreno M iquel y E scolar,
K u p ro v in c ia s , e n  ¡as p r in c ip a le s  fa rm acias.

GEOGRAFIA FISICA, p o l ít ic a  V ASTÜÑÚMICA.
Por D. B ernardo Mooreal y Ascaso, décim a edición, 4870 , corregida sobre todas las 

an te rio re s .-C u iis ls  de un tamo en 4.® m enor con 500 páginas.— Esta obra, aprobada p a ­
ra la enseñanza por el Real Consejo de In strucción  pública , es ú til á toda ciase de perso­
nas, tan to  por las noticias que trae  de  todos los pueblos como por los siete m apas que la 
acom pañan.— Se espende en las principales librerías de M adrid á 22 rs. rú s tic a .— S» 
m anda certificada á correo v u e lto á q u ie n  la pida acom pañando libranza de 22 rs. ó 44 se ­
llos de franqueo, dirigiéndose al m ismo au to r, calle de las Y en eras, núm ero 7 ,  Ma­
d rid .

EXAMEN CRITICO
DBL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POB BL

REVERENDO PADRE L U I S  T A P A R E L L L
D E  L A  C O M P A Ñ IA  D E  J E S Ú S .

TOMO PRIMERO.
In tro d u cc ió n .

El princip io  heterodoxo , 
su frag io  u n iv ersal.— Posesión de la 

au to rid ad .
Sm aneipacioD de los pueb los ad u lto s .

El

Libertad.
L ib ertad  de im p ren ta . 

T eorías sociales so b re  la  ansaflanza 
N a tu ra lism o .— F elic idad  social. 

D ivisión de los p o d eras.

TOMO H N D O .
La nación á la m oderna .

P o d ar leg ista tivo .— P o d e r e jecu tivo . 
La ad m in istrac ió n  en  sus teo ría s . 

La adm in istración  en la p á tr ia .

ETejéroito según  las constituc iones m o d e rc u  
El poder ju d ic ia l  

según  las m ism as co n sts tu c io n es . 
Epilogo.

Dos tom os d e  c e rc a  da 6Ü0 p á g in a s  cada u n o .— V éndese «n la  td m ú iis tia c ío n  de 
E l  PBMsaHiBKTO GspaRoL.— P rec io  SB rs . en M adrid y  32 «n p ro v in tia i ,  ftan co  d» 
porto .

PIUI01U8 D I i m —  M r
n n tv i  com blnadoD , foni!»!» eo- 

1 kr« p r 'n rlp lo»  ao  couotirtoi por 
| lo »  DiéOltM aiitiguoi, l i r a » , c c i 

j..4un«  p r« d « lo n J ip n a  Jíítnicioa 
la» condirlunr»  d r i pr»

I bien» dtl scdieaoiFRlo pu»- 
gasU — Al retí» d« clrv» par 
{«■Iros, tete ao ebr» iKcn >ia<

  *o«ndi) tom» roo «uy bueao»
I y bfbUts fartUloBtn. S» efKto o  trguru, al

r* qw  M I» as d  agua 4» ScAlUx y otro» purgahToi 
BaU afrailar la AóAs, legoa la «dad < la ra«rt, d< i»  
parama. Le# albo», le. aaciaacíf y loicnfrrci^» drUtliU- 

Aaa laiaoarlaB sla Guia cual eeeoji, par» pnr-
,1a W a y  I» ateilda que a>«ior I* ccovcnyas Kftai 

a.lJi BMHesiU qitceauia «i purganO- c»l»!:d«
EMM,lal

aaaa«»(« au lada per la batiu  tllsirnUcit-E. ao t> 
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M a t laa boasaa Itrm«laa.CaiM Aa 19 ra., y áa le  n

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la cu ración  de ta debilidad  nerv  
-io sa , física y este rilid ad .

P o r  e l D r. S a m a e l l» a  M ert,
m iembro del colegie rea l de m edicina  de 
Lóndree.

luponTASTg. Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secre ta  y ce­
leridad . T ratam iento  por corresponden­
cia en todos los idiom as, con tal que 
vengan las cartas acom pa ñadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford squaro , Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, eo la Agencia franco-española, 
34 , callo del Sordo. P recio, 40 rs.

rSOSCKCUBAS EN LA 
CtTiaXAL BE rAliS , 

rOR EL R riBRE
FÍLIX KN

M aterias de que tr a ta n — Conferencia I: La existencia de la Iglesia.— II: La Igle^* 
rechazada, la Iglesia necesaria .— 1I1-: De la v italidad  de la Iglesia.—  IV: De la santidad de 
la Iglesia.— V: Del católicism o de la Iglesia.— Y VI: Da la un idad  de la Iglesia católica-

Estas conferencias form an un folleto de 468 páginas, y^se vende á 4 rs. en Madrid y  « 
en provincias en la adm inistración  de El Pensamiento EspaSol, Pelayo, 38 y 40.

Tam bién están de ven ta  á los m ism os precios las conferencias de 4863 al 4 869.

Ayuntamiento de Madrid




